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        Domingo


        VI: Los Enamorados


        Encuentro mi gran amor. Ja, ja.

      


      


      Dubitativa miré la carta que se hallaba ante mí encima de la mesa. Cada tarde sacaba una de mi baraja del Tarot para averiguar qué me deparaba el día siguiente. «Los Enamorados» nunca me habían salido.


      ―A cualquier otra persona le hubiera dicho que se encontraría con el amor de su vida ―murmuré y arrastré hacía mí la colorida carta. Utilizo el Tarot de Röhrig. Un mazo que normalmente saco para las consultas de mis clientes. Personalmente, prefiero el Tarot Haindl. Hoy, sin embargo, no me importó preguntarle al moderno y casi cursi mazo.


      Enrollé un mechón de pelo alrededor de mi dedo índice todavía escéptica acerca de cómo debía interpretar la carta. «Los Enamorados» es una de las pocas cartas del Tarot cuyo mensaje deja poco lugar a dudas.


      ―¿Amor? ¿En mi vida?


      Desde hacía dos años estaba soltera. Al principio disfruté de la soledad, pero eso hacía mucho tiempo que había pasado. ¿Quizás encontraría pronto al hombre de mis sueños?


      «Es poco probable ―me susurró una voz dentro de mi cabeza». La escéptica que hay en mí no se iba a dejar convencer con solo una carta.


      «¿Quizás debería sacar otra? ¿Solo para asegurarme?»


      Empecé a tamborilear con los dedos a un nervioso ritmo. «Debería dejarlo ahí. No es bueno querer saber mucho.»


      ―Una única carta más no puede causar ningún daño ─me dije en alto─. Luego paro. Seguro.


      Mi mano tembló un poco mientras la estiraba vacilante para tocar el mazo, luego empecé a mezclar las cartas que se deslizaban suave y dúctilmente entre mis manos. Un buen presagio, porque había días en los que casi parecían estar pegadas las unas a las otras. Días en los que no querían que se las consultase.


      Las extendí delante de mí boca abajo y, luego, con la mano izquierda, la mano de los sentimientos, saqué una y le di la vuelta.


      ―¡Maldita sea! Lo sabía.


      Me levanté de un salto y me dirigí con paso firme a la cocina para hacerme un café. Lo que en ese momento necesitaba era mi correspondiente dosis de cafeína. Mi versión de la comida que le sigue a una decepción.


      ―También podría ser que el 7 de Espadas muestre mi desconfianza ―argumenté mientras ponía un filtro de café monodosis en la cafetera y buscaba una taza limpia.


      ―No debería haber preguntado.


      Presioné el botón de encendido y miré por la ventana hacia la carretera de Tegernsee. El tráfico atravesaba la ciudad. A pesar de que era domingo por la tarde, la aglomeración de coches era cada vez más intensa.


      No quería evadirme del verdadero mensaje del 7 de Espadas. Encontraría el verdadero amor, pero todo estaría sentenciado desde el principio al fracaso.


      


      ―Creo que el Tarot te enfrenta a tus propias preocupaciones y miedos ─me dijo Adriana, una compañera de trabajo. Nos consultábamos la una a la otra cuando queríamos echarle una ojeada al futuro.


      ―Es posible, pero sabes que siempre tiendo a interpretar las cartas como las cosas me gustarían que fueran. A cualquier otro le hubiera dicho que el asunto está condenado al fracaso.


      ―Entonces, eso es lo que hay.


      Hice una mueca. Normalmente la franqueza era uno de los rasgos del carácter de Adriana que me gustaban. Aquel día podría haber renunciado a ella.


      ―¿Puedes consultar por mí? ―pregunté tímidamente.


      ―No. Tú ya has preguntado. Así que tendrás que resignarte con la respuesta.


      ―Hmmmmm.


      ―Es exactamente lo que tú misma le dices a los clientes. ―Me recordó.


      ―Lo sé, pero, sin embargo, no me parece buena.


      ―Está bien ―Adriana se calló durante un instante―. ¿No sacas cada día una carta? ―preguntó luego.


      Suspiré. Tener una compañera de trabajo vidente podía ser enervante.


      ―No, solo cada domingo, para ver cómo me irá la semana. ―Mentí. No era una auténtica mentira. Había tenido la intención de consultar el tarot solo una vez a la semana y había funcionado. Casi siempre. Actualmente estaba preparada para consultar solo una vez al día y nada más.


      ―Bueno. ―En la voz de Adriana se percibía el escepticismo.


      ―Sí, de verdad. Ahora tengo que cortar. Mañana tenemos examen.


      ―De acuerdo, mucha suerte.


      Respirando profundamente terminé la conversación telefónica. Me remordió la mala conciencia. También era mentira lo último que le había dicho a Adriana. El examen lo teníamos al final del semestre. En unas seis semanas. Pero de todas maneras ella probablemente también lo sabía.
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        Miércoles


        Sota de Espadas


        Una rebelde. Tiene que ser otra. Alguien que tiene más valor que yo.

      


      


      No había que preocuparse. Llegaba solo diez minutos tarde. En el inmenso auditorio no se notaría, intenté tranquilizarme. Ya en la escuela odiaba llegar tarde. Entrar en la clase y ser observada por todos. Por suerte, en la universidad era distinto. Sentarse con quinientos compañeros en un auditorio significaba que cada cinco minutos otro estudiante llegaba tarde.


      Abrí la puerta y entré en el auditorio. En lugar de cientos de jóvenes ansiosos por aprender comprimidos en los asientos, solo había unos veinte estudiantes que ocupaban las dos primeras filas. Todos se giraron para mirarme.


      El profesor, que ya estaba allí garabateando símbolos en la pizarra, se dirigió también a mí.


      ―Qué bien. Ha salido de la cama.


      ―Lo siento, yo… yo he perdido el tren ―murmuré y me di cuenta de lo roja que me puse.


      ―Quizás debería también buscar la ropa ―dijo el profesor, lo que fue acogido con una sonrisa por mis compañeros. Miré hacia abajo y sentí un calor en mi cara que me recordaba al de la lava fluyendo. Mi falda corta se había quedado metida dentro de mis medias. Se podía ver mi ropa interior. ¡Maldita sea! Apresuradamente tiré de la tela para sacarla de su enredo, la alisé y me dejé caer en el primer sitio que vi libre.


      El señor Meinert, así se llamaba el profesor que daba la clase de Economía Política I se volvió hacia la pizarra. Gimiendo escondí la cabeza en las manos. Demasiado para entrar desapercibida en un auditorio repleto de gente.


      ―Eh, cosas así me pasan a mí constantemente.


      Levanté la cabeza y me percaté entonces de quién se sentaba a mi lado. Mi vecina me dedicó una simpática sonrisa. Tiene las mismas pocas ganas de estar aquí que yo y además planea una rebelión.


      ―Eso no me lo creo. Estas cosas vergonzosas solo me pasan a mí.


      ―No es verdad. ―Sonrió― Soy única para tropezarme incluso con mis propios pies.


      El profesor Meinert nos lanzó una severa mirada.


      ―¿En serio?


      ―Sí. Te contaré todo sobre mis desgracias tomándonos un café después de la clase. ―Me prometió mi compañera.


      ―De acuerdo.


      


      ―¡Esta ha sido la clase más aburrida de todos los tiempos! ―Mi compañera de fatigas, que entretanto se había presentado como Vanessa, se inclinó hacia adelante en su silla, agarró su taza de café con las dos manos, y sopló sobre la superficie oscura.


      ―El aburrimiento no era para tanto, pero no tengo ni idea de qué hablaba el tío. Pensaba que era una clase de Economía Política y no Matemáticas para frikis.


      ―A Meinert se le conoce por presentarlo todo de manera muy formal. ¿Por qué piensas que el auditorio estaba casi vacío? Tenías que haber estado en la primera clase. Tras un cuarto de hora, de los quinientos estudiantes iniciales, solo quedaban unos cien. Y ya has visto cuantos había hoy en la segunda ronda.


      ―Genial. Yo también he descubierto al loco de las Matemáticas sobre el que todos me habían advertido.


      ―Cierto, pero con él el porcentaje de suspensos es considerablemente más bajo que con el profesor Ritter, con el que se han pasado todos los demás.


      ―No es de extrañar, al final solo quedaremos tres. ―Sacudí la cabeza― No tengo ni idea de por qué me hago esto. Teoría de la Empresa, Economía Política, tanto la una como la otra son tan aburridas.


      ―Yo sé por qué estoy aquí. ―Vanessa hizo una mueca― Mis padres quieren que aprenda algo serio y algún día me haga cargo de su empresa. ―Se le notaba que provenía de la clase alta de Munich. Con su melena rubia, su esbelta figura, su ropa de diseño, y las joyas que llevaba, se ajustaba a la imagen de las chicas de la alta sociedad muniqueña. Pero, bajo la reluciente superficie se escondía una rebelde, tal y como me habían prometido aquella mañana mis cartas del Tarot. Podía sentir claramente que interiormente ya estaba preparada para romper los barrotes de su “jaula dorada”.


      ―Entonces te pasa lo que a mí. Una u otra vez tendré que hacerme cargo de la asesoría fiscal de mis padres. No puedo imaginarme nada más aburrido.


      ―Quizás deberíamos renunciar a todo y comprometernos con lo que realmente queremos ―opinó Vanessa.


      ―Si lo supiera, lo haría ―dije yo, y oculté mi segunda profesión como cartomante. Esta información la rebelaría cuando conociera mejor a Vanessa. En el pasado me había enfrentado muy a menudo con observaciones despectivas y la pregunta: «¿Crees en esas cosas?»


      ―A mí me pasa lo mismo. Tampoco sé lo que debería hacer profesionalmente. Hasta el momento solo he averiguado lo que no me apetece. ―Vanessa tomó un sorbo de su café e hizo una mueca― Las cosas están casi tan mal como la clase.


      


      Una hora después atravesaba casi a rastras la puerta de entrada del edificio de apartamentos en el que vivía. Las bolsas de la compra habían duplicado entretanto su peso, y solo había comprado fruta, verdura y muesli. Mi intento de comer más sano. La verdura la tiraría en una semana al contenedor destinado a la basura orgánica. De todas formas no renunciaba a la esperanza de mutar en un ama de casa feliz modelada por mí misma.


      Tomé aire preparándome para el ascenso al quinto piso. El edificio disponía de ascensor, pero yo no lo utilizaba nunca. Los crujidos y gemidos que sonaban cada vez que me metía en la diminuta cabina bastaban para que saliera despavorida voluntariamente hacia los escalones.


      ―¿Puedo ayudarte? ―preguntó una voz masculina.


      Alcé la vista del suelo que examinaba como si tratara de levantar un tesoro oculto. Delante de mí se alzaba un tipo tremendamente atractivo.


      Pelo negro oscuro, ojos azul oscuro, trabajada figura, bíceps musculosos. ¡Guau! Aunque normalmente no me fijaba tanto en el exterior, sino en la condición interior de un hombre, la imagen de aquel me dejó boquiabierta. Mi radar interno no detectaba las condiciones mentales y físicas de la persona que tenía ante mí. Estaba completamente ocupada en absorber su mirada.


      ―Claro. ¿Por qué no? Eso sería fabuloso. Gracias. Verdaderamente amable por tu parte ―dije tartamudeando y sin parar, como una idiota.


      «Cierra la boca, Jana. ―me reprendí con el pensamiento».


      ―Sin problemas. ―Cogió las dos bolsas que había dejado yo en el suelo y subió por las escaleras delante de mí― ¿Por qué no coges el ascensor?


      ―Odio esa cosa ―murmuré e intenté respirar tranquila y regularmente en lugar de jadear a su lado.


      ―Lo puedo entender ―dijo esbozando una sonrisa―. El ascensor hace unos ruidos como si en cualquier momento fuera a estrellarse en el abismo.


      ―¡Exacto! ―Lo miré como si me hubiera dicho que era mi alma gemela― Cada vez que me meto en la cabina empiezo a rezar.


      ―Por cierto, soy Alexander, pero mis amigos me llaman Lex.


      ―Yo me llamo Jana.


      ―Jana, encantado de conocerte.


      Tenía calor. Debía ser por las escaleras. Con seguridad no tenía nada que ver con que Lex flirteara conmigo.


      «Esta semana encontrarás a tu gran amor ―susurraba una voz en mi cabeza». «Y lo perderás inmediatamente después ―contestó otra voz.»


      ―¿Todo bien? Estás muy callada.


      ―¡Oh! No, todo en orden. Solo me he quedado sin aliento. ―Busqué mi llave en el bolsillo de los pantalones y me dirigí a la puerta que estaba a la izquierda de las escaleras― Aquí vivo. Gracias por tu ayuda.


      Lex dejó las bolsas de la compra en el suelo y dio un paso atrás.


      ―Lo he hecho con gusto. Nos vemos.


      ―Sí, hasta pronto ―dije yo y lo observé mientras se marchaba.
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        Lex

      


      


      La observaba ya desde hacía un tiempo. Desde que ella, hacía un par de semanas, se había mudado aquí. Por la cámara que estaba instalada delante de mi puerta de entrada podía ver exactamente quién entraba o salía de la casa. Con mi profesión no se podía ser nunca lo suficientemente precavido. No se sabía nunca de qué lado estaba alguien o quién podía ser un enemigo peligroso.


      Podía acordarme bien del día en el que se había mudado. Había sido un sábado. Junto con dos hombres había subido sus pertenencias al quinto piso. Destacaba. Era la única alquilada femenina entre setenta inquilinos más de un edifico de diez apartamentos. Era atractiva, con su largo pelo color caramelo, su esbelta figura y un pecho que hacía que olvidara lo que estaba pensando.


      Cada tarde, cuando revisaba en el ordenador lo filmado durante el día, esperaba descubrirla. Pronto detecté que su rutina diaria era bastante definida. En realidad porque llevaba una vida normal. Yo, por el contrario, me preocupaba de dejar el edificio a diferentes horas cada día, a utilizar tanto la salida del patio como la de la calle, y a vestirme cada vez de un modo diferente y variado.


      Mi vecina bajaba corriendo las escaleras poco antes de las nueve la mayoría de las mañanas. En la mano una taza de café de las de llevar. La balanceaba con mucho cuidado como si contuviera algo más que una bebida caliente. Se podía apostar que era su primer café y que lo necesitaba.


      Iba de camino al metro. Eso también lo sabía porque la había seguido. Solo para ver si tenía coche o no. Si tenía uno, no lo utilizaba.


      Llevaba una mochila y una carpeta debajo del brazo además de la taza. Por la tarde volvía cargada con libros o con la compra.


      Era estudiante. Eso era seguro.


      


      Desde hacía días consideraba si debía abordarla o no.


      Estaba sentado delante de la pantalla del ordenador, me recosté en el sillón de mi escritorio y observé la hora real de la grabación. Eran las 15:00 h. En cualquier momento entre aquella hora y las 16:00 h volvería de la universidad.


      No pasó mucho tiempo y apareció en la imagen del vídeo. Cargada con dos bolsas de la compra que tenían pinta de pesar, se dirigió a las escaleras.


      Sin pensar lo que hacía, me levanté y salí al pasillo.


      ―¿Puedo ayudarte? ―pregunté.


      Se giró hacia mí, se quedó pensativa un instante y aceptó mi ofrecimiento justo en el mismo momento en que mi razón tomaba la palabra para decirme que aquello había sido una idea estúpida.


      Vivía recluido. Evitaba el contacto con los demás por un preciso motivo. Era peligroso. No para mí, sino para aquel que fuera visto conmigo. ¿En qué estaba pensando?


      En nada. Ese era el problema.


      


      Subimos juntos al quinto piso. Me contó el motivo por el que no cogía el ascensor. Otro acertijo resuelto, aunque había supuesto algo parecido.


      La escalera no era especialmente espaciosa y por tanto ella subió los escalones precediéndome. Lo que era un error. Tenía que haber ido yo delante, ahora tenía su cuerpo delante de mí. Sus posaderas prácticamente a la altura de los ojos.


      Lo bueno de aquello era que mi razón se quedó callado. En realidad porque no me quedaba ni gota de sangre en el cerebro. Cuando llegamos delante de su puerta, y nos quedamos de pie mientras sacaba la llave, comencé a pensar con claridad de nuevo.


      Me despedí tan rápido como pude y desaparecí.


      Decidido, no volvería a hablar de nuevo con ella.
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        El Diablo


        Miedo. Quizás un hombre que no iba a causar ningún bien. Demonios que nos torturan.


        Es decir, algo bastante cotidiano.

      


      


      ―Quisiera saber si mi ex−novio volverá conmigo ―dijo la voz al otro lado de la línea. Una oleada de tristeza me recorrió todo el cuerpo. Susanna, como se llamaba la consultante, no solo estaba devastada, sino que se encontraba al borde del suicidio.


      Se me puso la carne de gallina. No había aconsejado a nadie que tuviera un aura tan oscura y angustiada. La mayoría de los consultantes querían saber cuándo iban a encontrar a su próximo amor, cómo les iría profesionalmente o si aun tenían posibilidades con su ex. La pregunta de Susanna encajaba con este patrón, pero la angustia y la tristeza que desprendía tenían una intensidad que asustaba.


      ―Un instante Susanna. Estoy barajando las cartas para ti ―dije y cogí el mazo que utilizaba en contadas ocasiones. El Tarot Haindl se adentra en las profundidades de la psique humana, normalmente no es adecuado para preguntas superficiales, como la que había planteado Susanna, pero quería asegurarme de dar una respuesta que pudiera sacarla de su depresión y de su angustia. Luego le aconsejaría que buscara un terapeuta. En caso de que me diera la oportunidad, porque muchos consultantes colgaban en cuanto obtenían su respuesta.


      Dispuse las cartas en cruz celta, un método indicado para responder una única y específica pregunta. Ya sospechaba cuál iba a ser el mensaje, sin embargo, el vacío de mi estómago se intensificó al evaluar la tirada.


      Por supuesto que no iba a volver. Y en lo que respectaba a los sentimientos que había percibido en ella, tenía razón. Susanna se balanceaba peligrosamente al borde del abismo. Solo podía esperar apartarla un poco del precipicio y hacer que confiara en la ayuda de un profesional.


      Estaba bañada en sudor cuando transcurridos unos quince minutos terminó la conversación. Normalmente decía abiertamente lo que veía, pero Susanna ya estaba muy frágil emocionalmente, así que actúe con precaución. Le recé al cielo para que aceptara el consejo de buscar un terapeuta.


      Me levanté y me paseé de un lado al otro de la habitación. Tenía que haberle preguntado por su número de teléfono. Así podría llamarla para descubrir cómo le iba. Miré por la ventana sin fijarme realmente en nada.


      «Podría abrirla y asomarme. Inclinarme hacía adelante. La caída sería rápida y estaría muerta. Todo tendría un final. La tristeza. El dolor. La angustia.»


      ¡Vaya! Me estremecí como si hubiera sufrido una descarga eléctrica. No eran mis pensamientos, sino los de Susanna.


      Me dirigí al ordenador y me conecté con dedos temblorosos. En mi cuenta de usuario podía ver el nombre del consultante y, mediante el sistema, mandarle un mail.


      ―¿Tienes ganas de hablar por Skype? Mi nombre en Skype es Shikara. ―Escribí y presioné el botón de enviar.


      ―Por favor, respóndeme. Por favor, dime que te sientes bien y que soy yo la que está loca ―murmuré y me senté.


      Mientras esperaba la respuesta de Susanna, navegué por la red aleatoriamente. Me entretuve un par de minutos en Facebook, pasé por Twitter y leí las noticias del corazón sin percatarme de lo que había leído.


      Cada dos minutos hacía click en mi bandeja de entrada.


      Nada.


      ―Escríbeme, Susanna ―dije suplicante. Como si las palabras tuvieran la virtud de controlar su ordenador.


      El teléfono de mi Skype sonó.


      ―Susanna, ¿eres tú? ―pregunté al aceptar la llamada de MyseryinGermany.


      ―Sí. ¿Por qué quieres hablar conmigo? Pensaba que solo se podía hablar contigo cuando se pagaba.


      ―Me preocupabas ―admití―, quería recordarte tu promesa. Además, puedes contactarme siempre por Skype, cuando te vaya mal.


      ―Eso es muy amable por tu parte. ―Susanna sonaba como si estuviera a punto de romper a llorar― Eres la única persona que se ha preocupado por mí.


      Durante un instante no supe lo que debía decir. Claro que podía utilizar palabras hueras. Decirle que seguramente había muchas personas que la querían y que se preocupaban por su bienestar. Pero intuía que, dado la sinceridad de sus palabras, tales lugares comunes no le serían de ninguna ayuda.


      ―He buscado en internet ―dije―. Hay teléfonos de ayuda para personas que quieren suicidarse. Prométeme que llamarás cuando te sientas mal.


      ―Ok. Lo prometo ―dijo Susanna en voz baja.


      ―¿Puedo confiar en que lo harás?


      ―Sí.


      ―Bien. ―Me recosté en mi silla y respiré aliviada. Susanna sonaba sincera y yo me sentía completamente aliviada. No estaba familiarizada con aquellas cosas, quién sabía cuánto tiempo pasaría hasta que consiguiera cita con un terapeuta. En aquellas líneas de ayuda telefónica trabajaban personas que sabían cómo hablar con alguien que corría riesgo de suicidio. Podían ayudar, mientras que yo me sentía superada por este problema y me preocupaba equivocarme al decir algo.
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        Jueves


        Sota de Bastos


        Me quiere. No me quiere… ¿Maldita sea, por qué no me habrá salido la Sota de Copas?

      


      


      Estaba a punto de coger una lupa. ¿Por qué era tan pequeña para descifrarla la letra del Tarot de Röhrig? Normalmente esto no me molestaba porque interpretaba el Tarot sin utilizar la lectura estipulada. Pero cuando se trataba de mí misma me hallaba a ciegas. Sin la interpretación establecida, me sentía como una principiante.


      Apreté los ojos e intenté leer el texto. ¿No decía «amor floreciente»?


      Sí, sin lugar a dudas. Entonces, ¿por qué estaba el corazón surcado por amplias grietas?


      Quizás debería sacar una segunda carta. ¿Solo para aclararlo?


      Tamborileé con los dedos sobre el tablero de la mesa.


      Un poco de información adicional no podía hacer daño. «La última vez funcionó»


      Como accionada por sí misma, mi mano agarró la baraja, mezclé las cartas y las extendí sobre el tablero de la mesa. Luego me concentré en lo que quería saber. El significado más preciso de la Sota de Bastos.


      Pasé mi mano izquierda sobre el Tarot con cuidado de no tocar ninguna de las cartas para sentir cuál podría responder a mi pregunta.


      8 de Espadas.


      ¡Maldita sea! Si no hubiera preguntado.


      ―De todas maneras no tengo tiempo para una relación ―murmuré y miré fija y obstinadamente la carta que llevaba el título de «indecisión». El nombre lo decía todo, pero para hacer el mensaje a prueba de tontos, se representaba a un hombre que no se podía decidir entre dos mujeres.


      ―Así es. No tengo tiempo para distracciones ―continué hablando conmigo misma. Mis estudios y mi profesión me tenían completamente ocupada. Munich era caro, y para financiar mi estancia debía estar conectada todos los días para ofrecer mis consultas. Además de las asignaturas y los exámenes que se cernían sobre mí como una nube oscura al final del semestre. Todo eso era suficiente para tener completos mis días, incluso sin un hombre que no sabía si quería ligar conmigo o con otra.


      ―Probablemente es un idiota engreído ―dije en voz alta. Mis palabras se ahogaron en el piso vacío. No quería admitirlo, pero echaba de menos a mis amigos y a mi familia. Había querido separarme de mis parientes. No estudiaba en Frankfurt, sino que me había trasladado a Munich para vivir por mi cuenta y aclararme con respecto a lo que realmente quería.


      


      El agudo sonido de la alarma de mi móvil me sacó de mis pensamientos. Ya era hora de que cogiera mis cosas y me apurara para coger el metro. La próxima y excitante clase del profesor Meinert me esperaba.


      No sé cómo pasó, pero, en lugar de en la Universidad, me encontré en el Viktualienmarkt de nuevo. Mis pies habían desarrollado pensamiento propio y no me habían conducido a la parada del metro, sino que me habían hecho cruzar el Isar y llevado al centro de la ciudad.


      A pesar de que ya estábamos a mediados de octubre, el sol brillaba en el cielo. Los puestos del mercado emergían en todo su colorido esplendor y el olor de las variadas delicatesen penetraba por mi nariz. Como en trance, me dirigí al pequeño tugurio que ofrecía las mejores weiβwursts de Munich.


      Pedí un par de salchichas y una taza de café. Sé que es una incongruencia, pero es que no bebo cerveza. Contenta, me senté en uno de los bancos y mordisqueé un bretzel.


      ―Qué aproveche ―me saludó una voz que me pareció conocida. Lex estaba de pie delante de mí. Llevaba una gorra de beisbol tan calada hasta la frente que casi no lo reconocí. En la mano sostenía una taza de café─. ¿Puedo sentarme contigo? ─preguntó antes de que pudiera dejar de mirarlo y decir algo.


      ―Sí, claro. Me alegro de verte. Yo… ―¿Por qué me metamorfoseaba en una idiota que no paraba de tartamudear cada vez que él se dirigía a mí?


      ―¿Eres de las afortunadas que tienen el día libre? ―preguntó Lex y se sentó.


      ―No soy una vaga que se ha saltado la clase ―admití.


      ―Eso es casi una obligación cuando se estudia.


      ―Yo no estoy tan segura de eso. La última vez no entendía ni una palabra de lo que el profesor nos explicaba. Sería más sensato estar sentada en clase que aquí.


      ―¿Qué estudias?


      ―Ciencias Empresariales.


      Lex asintió con la cabeza como si lo entendiera ya todo.


      ―En tu lugar yo también preferiría estar aquí antes que en la universidad.


      ―¿Y tú? ¿Qué haces cuando no estás en el Viktualienmarkt?


      ―Soy programador de software. ―Lex se encogió de hombros― Nada excitante, se podría comparar con la profesión de contable.


      Lo miré. Algo no encajaba con lo que acababa de decir, pero no sabía qué. Con cautela alargué mis antenas, busqué en su campo energético algo que pudiera explicar aquella sensación, pero no encontré nada. Interesante. Lex había construido un muro detrás de aquellas palabras. Probablemente de manera inconsciente. Pero una cosa era clara. No quería que nadie viera más allá de la fachada.


      ―No pareces un contable o un programador aburrido.


      ―Gracias. ―Sonrió Lex― ¿Qué parezco?


      ―Bueno, yo… no tengo idea. No llevas puesto un traje aburrido… ―No sabía qué debía decir. Entretanto, me había puesto con seguridad como un tomate. Lex me miró profundamente a los ojos, lo que no ayudó. Al contrario, no lo habría supuesto posible, pero aun sentí más calor. Quizás ya estaba entrando, muy prematuramente, en la menopausia. Los sofocos tenían que sentirse así.


      ―¿Ya no te gustan tus salchichas? ―Me sacó Lex de mi estupefacción.


      ―¿Las salchichas? ¡Oh, no! ―Febrilmente tiré de la salchicha. Se me había quitado el apetito. Eso siempre me pasa cuando me enamoro.


      ¡No estaba enamorada! Decidido. No conocía a aquel hombre. Bueno, era atractivo, simpático, me había subido la compra al quinto piso y había ligado conmigo.


      «Pero él no se puede decidir entre mí y otra persona»


      La salchicha se me resbaló de la mano y fue a parar de nuevo al plato. Gracias a mi pericia pude respirar aliviada porque no fuera a parar a mi regazo.


      ―Tengo que irme. Hoy hay un examen importante. Lo había olvidado por completo. ―Antes de que Lex pudiera decir algo, me mezclé precipitadamente con el grupo de turistas japoneses que hacían fotos al concurrido Viktualienmarkt. Por suerte, ya había pagado.


      «Quizás las cartas se equivocan ―argumenté mientras me apresuraba hacia el metro.»


      «Nunca lo han hecho ―pensé contradiciéndome―. Es cierto, pero muy a menudo yo misma me he confundido con la interpretación.»
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      Hasta aquí han llegado mis buenos propósitos. Sin embargo, a mi favor debo decir que nuestro encuentro en el Viktualienmarkt fue fortuito. Poco antes había tenido una reunión con un contacto. Después había ido a pasear por el mercado.


      La vi enseguida, como si entre nosotros hubiera una conexión. Estaba sentada en un banco y delante de sí tenía un par de Weiβwursts y una taza de café. Y de nuevo se desconectó mi razón. Me incrusté la gorra de beisbol hasta la frente, me pedí también un café y me senté a su lado.


      «Esta es la última vez. Hablo con ella. Le pregunto cómo le va y luego desaparezco.»


      Sí, claro. No tenía idea de por qué pensaba que podía engañarme así. Sabía por qué estaba allí. Para saber algo más de ella, para ligar con ella y llevarla a mi cama.


      Si tenía suerte, además comprobaría que no la podía soportar. Cuando le ayudé con las bolsas de la compra, habíamos hablado poco. Descubriría pronto y realmente si quizás no era más que una tonta.


      


      Charlamos. Me confirmó lo que yo ya sabía: estudiaba aquí, en Munich. Ciencias Empresariales. Lo que no me había imaginado, porque no se parecía a los aburridos calculines que normalmente prefieren esta especialidad.


      Le vendí la historia de que era un programador. Al contar, no por primera vez, esta mentira, se me quedó mirando. Por un instante tuve la sensación de que podía penetrar mi fachada. Ver el hombre que realmente era.


      Pero solo fue un momento. Luego esa sensación se esfumó. Rechacé este pensamiento, me concentré en Jana y desenvolví todo mi encanto. Sin embargo, este estaba algo oxidado, porque, al poco tiempo, salió corriendo hacia el metro como si el Diablo la persiguiera.


      Algo atónito la seguí con la mirada. Bueno, no es que las mujeres cayeran rendidas a mis pies. Pero en general tampoco salían corriendo.


      Había hecho algo mal. Pero, ¿qué?
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        Viernes


        6 de Espadas


        Ciencia. Aquel día estaría consagrado al estudio. Fantástico.

      


      


      ―Ayer te perdiste algo ―me saludó Vanessa cuando me senté a su lado cinco minutos antes del comienzo de la clase. Me había hecho señas cuando entré en el auditorio. Estaba contenta de tener una compañera de fatigas con la que poder hablar de sus problemas. Entretanto, solo unos quince estudiantes asistían a la clase. Lo que no era bueno, porque se notaba mucho cuando me dormía de aburrimiento.


      ―Tenía una reunión importante ―mentí, aunque sabía que Vanessa no se habría tomado a mal la realidad. No estaba preparada para contarle lo de Lex. Por una parte, porque no había nada que contar y, por la otra, porque quería a Vanessa, pero apenas la conocía.


      ―¿Seguro? ―Vanessa me contempló con sus ojos marrones bien abiertos― ¿Estás segura de que la reunión importante no tenía nada que ver con una cita romántica?


      ―Ehhhh.


      Vanesa negó con una sonrisa.


      ―No pasa nada. Tu secreto está a salvo conmigo. No se lo contaré a nadie.


      ―No sé cómo, pero, en lugar de venir a la universidad, aterricé en el Viktualienmarkt y allí me encontré con un vecino ―admití.


      ―Lo sabía. ―Vanessa alzó su mano derecha y chocó los cinco conmigo.


      Un carraspeo nos interrumpió. El profesor Meinert se hallaba de pie al lado de nuestro banco y nos miraba severamente.


      ―Señoras, la clase hace cinco minutos que ha empezado. Sería amable por su parte que nos dedicaran su atención. ―Sin esperar respuesta, bajó de nuevo a ocupar su lugar en el estrado.


      ―Acaba de llegar ―murmuró Vanessa, pero sin embargo bajó la cabeza como una buena chica y empezó a tomar apuntes diligentemente, mientras que yo me sentaba e intentaba entender de lo que hablaba Meinert.


      


      ―Cuenta. Llevo sentada una hora como si estuviera encima de brasas ardientes y he soportado la clase más aburrida del mundo solo para escuchar lo que pasa entre tú y tu vecino.


      ―Nada ―dije yo e hice una mueca―. A veces se pone a ligar conmigo y luego se aleja de mí a toda prisa. No lo entiendo.


      ―¿Quizás tiene miedo al compromiso?


      ―Más bien problemas para decidirse ―refunfuñé y le di vueltas a mi café, lo que era completamente innecesario, ya que lo bebía sin azúcar y sin leche.


      ―¿Qué? ¿Tiene otra?


      Maldita sea. Había hablado otra vez sin pensar antes. Ahora Vanessa sabría cómo…


      ―¿Cómo lo sabes?


      ―Yo, bueno…


      ―Jana. No me dejes con la intriga.


      ―No sé si debería contártelo ―le confesé―. Quizás pensarás que estoy loca o que soy una de esas personas excéntricas que hablan consigo mismas y ven ángeles o algo así.


      ―¿Eres una acosadora? ―Vanessa se inclinó sobre la mesa acercándose hacia mí. Aprecié asombrada que su curiosidad era sincera. No juzgaba ni evaluaba lo que decía, sino que quería descubrir de dónde había sacado la información.


      ―No. Echo las cartas.


      ―¡Guau! ¡Eso es increíble!


      ―A mis padres no les gusta.


      ―Claro. ―Vanessa hizo un gesto despreciativo con la mano― A tus padres les corresponde preocuparse. Además, naturalmente es mejor decir que mi hija está estudiando Ciencias Empresariales que que mi hija es cartomante.


      ―Por suerte tienen otra hija que es una exitosa abogada. ―Eché un par de cucharadas de azúcar en mi café y lo removí. Probablemente no probaría ni un solo trago de aquella sustancia.


      ―Eh, a ti también te quieren. Solo que para ellos es más difícil presumir de ti.


      ―Cierto. Pero ya hemos hablado suficiente de mí.


      ―Es verdad. ¡El vecino!


      Mierda, habría querido desviar la conversación hacía Vanessa, no hacía mi inexistente vida amorosa.


      ―Ya te lo he contado todo. No hay nada más que agregar. ¿Y tú? ¿Tienes novio?


      ―No. Hace dos semanas terminé con Daniel. Así es mejor, necesito tiempo para mí. ―Vanessa miró por la ventana del Cadu a la terraza rodeada por un muro como si allí hubiera algo interesante que ver― Quizás podrías echarme las cartas. Cuando sea. Para ver cuándo llegará el hombre de mi vida ―dijo y se rió―. Quién sabe, quizás ahí afuera hay alguien que me está esperando.


      ―Por supuesto ―respondí a su risa―. El tuyo suena a un caso no tan perdido como el mío.


      Charlamos un rato más sobre nuestros estudios y los planes de Vanessa para las vacaciones semestrales, aunque estas aun quedaban en un futuro lejano.


      ―Me gustaría ver alguna vez tus cartas del Tarot. Solo las he visto en la televisión ―dijo Vanessa y desvío la conversación otra vez hacia mis facultades esotéricas.


      ―Sin problemas. Podemos ir a mi casa si quieres. ―Intenté mantener la calma y que no pareciera estar desesperada por tener compañía. Que era exactamente lo que sentía. Vanessa era mi primera y única amiga en Munich. La soledad que me embargaba en cuanto abandonaba la universidad iba consumiendo paulatinamente mis nervios.


      ―Está bien. Buena idea. ―Vanessa le hizo señas al camarero― Te invito ―dijo―. Por la futura información de mi vida amorosa ―me dijo en voz baja mientras esperaba el cambio.


      


      ―Quizás esta carta no significa otra mujer ―dijo Vanessa y estudió el 8 de Espadas que había sacado al asaltarme las dudas.


      ―¿Por el dibujo? ¿Ves las dos mujeres y el hombre que se sienta entre ellas pensativo? ―La pregunta era innecesaria. Eso era lo que estaba representado en el centro de la carta. Vanessa tenía que estar ciega para no darse cuenta.


      ―Sí, pero el título dice «indecisión», eso indica la dificultad de tomar una decisión. Puede que esté comprometido con una profesión estresante que no le deja tiempo para relacionarse. O que tenga que desplazarse a otra ciudad.


      ―Hmmmm.


      ―¿Cómo interpretarías la carta si hubieras preguntado por mí? ¿Estarías entonces segura de que se tratara de otra mujer?


      Vacilé un instante.


      ―Aunque utilizo el Tarot, además de las cartas hay otras fuentes de información. Por eso sabía de qué se trataba. Cuando miro mi futuro, accedo a esas fuentes. ―Me encogí de hombros― Creo que es culpa mía. Estoy demasiado involucrada, tengo muchas ideas preconcebidas y muchos anhelos puestos en lo que se refiere al resultado. Me interpongo en el camino.


      ―Interesante. ―Vanessa me observó como si fuera una nueva especie humana que nunca antes hubiera visto― Desearía poder hacer lo mismo.


      ―Casi todas las personas, sin saberlo, tienen facultades en este campo. A la mayoría les falta el entrenamiento y la confianza para involucrarse en algo que no tiene explicación científica.


      ―¿Podría aprenderlo yo?


      ―Sí, claro. Pero tienes que ser paciente. Yo he necesitado cinco años hasta poder ver algo realmente en las cartas.


      ―Está bien. Qué bien que te tengo a ti. ―sonrió Vanessa― Cinco años son muchos para averiguar si puedo o no echar las cartas. Es mejor tener una amiga que sabe. Pero no abusaré, lo prometo.


      ―No hay problema. Lo hago con gusto.


      ―Genial. ―Vanessa me echó a un lado dándome un empujoncito― Ahora que hemos puesto mi futura vida amorosa casi en orden, tenemos que poner en marcha la tuya.


      ―No hay nada que poner en marcha ―murmuré yo, y ordené las cartas.


      ―Sí. Tienes que averiguar si hay otra mujer o si son ciertas mis suposiciones.


      ―¿Cómo debería plantearlo? Al Tarot no es necesario que le pregunte. Él solo me muestra mis ilusiones y mis miedos.


      ―¿Lo has intentado observando?


      ―¿Observando?


      ―Sí, como en una novela policiaca, cuando un detective privado vigila a otra persona. Podrías sentarte en el patio a la mesa del jardín y hacer como si estuvieras trabajando en tu portátil. Así verás perfectamente quién entra en la casa y la deja luego. En caso de que tu Lex tenga algo con otra, te enterarás.


      ―No sé.


      ―¿Qué puedes perder?


      ―¿Mi orgullo?


      Vanessa negó con la mano.


      ―El orgullo está sobrevalorado. Créeme. Bueno, ¿qué? ¿Comenzamos con la observación? Si tienes suerte no habrá ninguna otra mujer y entablarás conversación con Lex.


      


      Dos horas después dimos fin a nuestra empresa. Por una parte, porque Vanessa tenía una cita, pero, lo determinante al respecto fue que empezó a llover.


      ―Este es el problema de este plan. Hace falta que haga buen tiempo ―dijo mi amiga y me dio un abrazo de despedida― No te rindas. Cuento contigo ―me gritó por encima del hombro y salió a la calle.


      Cerré la puerta de entrada y emprendí el ascenso al quinto piso.


      ―¡Hola! ―sonó una voz a mi espalda.


      ―Hola Lex. ―Me di la vuelta e intenté controlar mis facciones, que a punto estaban de salirse de tono y desbocar en una amplia sonrisa.


      Lex vio las dos tazas de café que llevaba y enarcó las cejas.


      ―Hoy estabas muy sedienta, ¿no?


      ―No, mi amiga estuvo aquí. No quería obligarla a subir otra vez al quinto piso. Con sus tacones no le resulta muy fácil.


      ―Qué pena, quería invitarte a un café en mi casa. ―Se apoyó contra el muro del edificio y me miró riéndose― ¿Quizás podría convencerte con una cerveza?


      ―Es muy amable por tu parte, pero hoy no. Mañana tengo clase y aun tengo que estudiar ―mentí.


      ―No hay problema. ―Lex se separó del muro y se dirigió a su piso― Quizás en otra ocasión.


      Me mordí los labios y me di la vuelta. Casi le grité «¡Genial!», pero pude contenerme.


      «Tenía que haber aceptado su invitación. ―rondaba por mi cabeza mientras subía las escaleras.»


      «No tenía en mente otra cosa que no fuera sexo y es demasiado pronto para mí ―me dije para desechar ese pensamiento». La otra voz enmudeció porque era cierto. Ayer no había sido capaz de «leer» a Lex, pero hoy las intenciones que escondía tras su invitación eran muy claras, como si las hubiera pronunciado en voz alta.
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      De acuerdo. Estoy oxidado. O Jana había descubierto lo que realmente significaba mi invitación: el intento de convencerla para darnos un revolcón. Mejor para ella que me hubiera rechazado. Y mejor para mí, pero ese era un pensamiento que no me alegraba. No podía quitarme de la cabeza sus ojos oscuros, ni su impresionante figura ni su risa ni el sex appeal que se desprendía de ella.


      Tenía que haberlo pensado todo muy bien antes. Una invitación a mi piso. Sexo. Mejor con una advertencia previa en la que le dejaría claro que solo se trataba de un poco de diversión. Cosa de una vez sin consecuencias, sin repercusiones.


      Parecía como si no me pudiera soportar o como si no tuviera ningún interés.


      Sumido en mis pensamientos abrí la puerta de mi piso. Quizás tendría que cambiar de táctica. Indicar que quería conocerla de verdad y que no se trataba solo de una única noche. Posiblemente así estaría preparada para involucrarse conmigo.


      Pero había un único inconveniente: una relación conmigo podía ser igual de peligrosa que para mí. Para ella significaría tener que comprometerse aun más que si de un novio se tratara.


      De puertas para afuera parecía un inofensivo programador de software. A veces, en mi tiempo libre, incluso programaba. Por diversión. Y porque no quería olvidar todo lo que había aprendido durante mis estudios. Además el tiempo en la era de la informática transcurría considerablemente más rápido que en la vida normal. Dos años sin actualizar un software significaba que se vivía, en lo que al grado de conocimiento se refiere, en la Edad de Piedra.


      Para mí era igual de peligroso involucrarme con Jana. Para mí sería un punto débil.


      «Nadie sabe dónde vivo. Qué coche conduzco o cómo me llamo realmente ―argumenté para mí mismo». Hasta el momento había conseguido mantener todos los aspectos de mi vida privada en secreto. ¿Por qué no podía seguir así? ¿Por qué debía cambiarlo todo tener una novia?


      «Porque algo así siempre termina mal».


      Además no sabía si Jana alguna vez se involucraría conmigo. De momento parecía más bien que no pudiera librarse de mí todo lo deprisa que quisiera.
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        Martes


        El Emperador


        Autoridad. Alguien que tiene la situación bajo control. Imposible que pueda relacionarse conmigo.

      


      


      ―¿Qué hace este hombre todo el día? ―Vanessa miró su reloj de pulsera y arrugó la frente― No es posible que trabaje hasta las ocho de la tarde.


      ―¿Por qué no? Mi hermana lo hace cada día.


      ―Quizás no es tu hermana. Quizás las cambiaron en el hospital.


      ―Si cambiaron a algún bebé al nacer, fue a mí. Soy la oveja negra de la familia.


      ―Eh no te desanimes.


      ―Estoy bien. El fin de semana fue un poco estresante. ―Señalé la puerta del piso detrás de la cual se hallaba el apartamento de Lex― Creo que deberíamos irnos. A menos que quieras quedarte aquí. ―Me estiré. A propuesta de Vanessa permanecimos al menos dos horas en la escalera, llovía, por lo que nuestro anterior puesto de observación no era adecuado.


      Sobresaltada, ya había mirado cien veces mi buzón y lo había revuelto a conciencia en cuanto se abría la puerta de entrada y entraba uno de los otros habitantes de la casa.


      ―Por hoy ya es suficiente para mí ―dijo Vanessa y bostezó―. Además, seguro que llega cuando me voy. Aun estoy cabreada por no haberlo visto por los pelos la última vez.


      ―Sí, fue una pena.


      ―¿Qué pasó aquella noche realmente? ¿Fuisteis a tomar algo o al menos hablasteis?


      ―Sí. Nos dijimos «Hola». ―Me di cuenta de lo roja que me puse. Si tenía que ser sincera, me cabreaba no haber aceptado la invitación de Lex. Eso no significaba que me hubiera ido con él tan fácilmente a la cama.


      ―Suéltalo. Pasó algo.


      ―Me invitó a un café, pero lo rechacé ―admití.


      ―¿Por qué?


      ―Porque percibí que quería irse a la cama conmigo ―murmuré.


      ―Ya, ¿y qué? ¿Qué hay de malo? Además si no quieres no tienes por qué hacerlo.


      ―Lo sé y eso me cabrea.


      ―Quizás no estuvo tan mal. Es mejor, así se da cuenta de que no eres tan fácil de conseguir.


      ―Sí, o no vuelve a hablar más conmigo.


      ―Entonces es que solo quería sexo. Y, tú quieres algo más, ¿o no?


      ―No lo sé. Vamos arriba y bebamos un café. Aquí no sacamos nada.


      ―Está bien, pero luego tengo que irme. No quiero arruinar la posibilidad de que te lo encuentres de nuevo.


      


      ―¿Cómo funciona esto? Has dicho que sientes las intenciones que se esconden tras las palabras. O que, en el caso de Lex, sabías lo que quería realmente con su invitación ―preguntó Vanessa mientras, provistas de dos tazas de café, nos sentábamos en la mesa de mi cocina.


      ―A menudo siento acudir a mí, como si fueran una ráfaga de viento suave, los sentimientos de otras personas. Pero, hay también momentos que sé lo que los demás quieren de mí o lo que me ocultan.


      ―Suena fascinante.


      ―Sí, pero también puede ser muy enervante. Cuando me encuentro en lugares muy concurridos de gente, por ejemplo, en el metro o en un concierto, pierdo los estribos porque me siento invadida por todos. Cuando no me preparo con antelación y me protejo mentalmente, es desagradable.


      ―¡Qué guay!


      ―¿Qué es lo que te parece tan guay?


      ―Eh, notas lo que los demás sienten. Puedes ver el futuro en las cartas. Nosotros, las personas normales, nos tenemos que pelear con la vida. No sé si un hombre solo quiere tener sexo o si se siente atraído por la riqueza de mis padres


      ―Cierto.


      ―Te lo he dicho. Lo tienes más fácil.


      ―No siempre. Cuando mis propios sentimientos son demasiado fuertes, pierdo esa capacidad. Entonces todo se convierte en un auténtico caos.


      ―Entonces, ¿no sientes nada por Lex?


      ―No lo conozco bien. ―Me levanté y trajiné por la cocina para evitar la mirada escrutadora de Vanessa.


      ―Tienes miedo de que te defrauden ―gritó triunfante.


      Mi nueva amiga era más intuitiva de lo que quería admitir.


      ―Estoy casi segura de haber percibido lo que quería ―repliqué categóricamente.


      ―No lo sabes. Y ahora estás cabreada por haberlo rechazado.


      ―¿No te gustaría echar las cartas en mi lugar? ―Me volví a sentar― Puedes mejor que yo.


      ―No puedo, pero tú eres un libro abierto. No me vengas con historias.
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        Lex

      


      


      Apoyé la espalda en la silla y observé fascinado la escena que se desarrollaba delante de mis ojos. La retransmisión en tiempo real de mi cámara mostraba dos mujeres de pie en el pasillo. Estrictamente no había nada inusual en ello. Mis vecinos conversaban a menudo en el pasillo delante de los buzones.


      Sin embargo, muy raramente lo hacían durante una hora. Aun más inusual era el comportamiento de Jana. En cuanto alguien abría la puerta de casa, salía disparada al buzón y hacía como si recogiera el correo. La otra mujer, probablemente su amiga, se quedaba de pie a su lado y conversaba con ella mientras tanto. Ambas intentaban perder el tiempo lo más discretamente posible hasta que el inquilino que había aparecido en la entrada desapareciera en su piso.


      Las observé a las dos desde que las descubrí en la pantalla. Una agradable sensación me invadió, porque pronto se me hizo clara una cosa. Me esperaban a mí. Por suerte no vieron la sonrisa con la que seguí a través del altavoz la conversación en voz baja que mantenían.


      «¡Está interesada en mí!»


      Esa era la mejor información de la semana.


      No pasó ni un cuarto de hora más. Ambas habían parado de hablar entre ellas y se apoyaban la una junto a la otra en la pared. Posiblemente se aburrían.


      Para distraerme, navegué por internet y revisé mis e-mails. Había minimizado un poco la ventana de la cámara de vigilancia, pero la mantenía a la vista. Quería saber qué hacían las dos. Y, sobre todo, cuánto tiempo permanecerían en el pasillo hasta que se dieran por vencidas. Consideré brevemente salir afuera, pero decidí que no. No quería que la amiga de Jana me viera.


      Esperé.


      Tras lo que me pareció una eternidad, el altavoz transmitió de nuevo otra conversación.


      


      ―Me invitó a un café, pero lo rechacé ―dijo Jana.


      Subí el volumen del altavoz y me incliné hacia adelante, examiné sus rasgos faciales como si pudiera descubrir por qué me había dado calabazas Jana. Por suerte, su amiga era igual de curiosa que yo.


      ―¿Por qué?


      ―Porque percibí que quería irse a la cama conmigo ―murmuré.


      ―Ya, ¿y qué? ¿Qué hay de malo? Además si no quieres no tienes por qué hacerlo.


      ―Lo sé y eso me cabrea.


      ―Quizás no estuvo tan mal. Es mejor, así se da cuenta de que no eres tan fácil de conseguir.


      ―Sí, o no vuelve a hablar más conmigo.


      ―Entonces es que solo quería sexo. Y, tú quieres algo más, ¿o no?


      ―No lo sé. Vamos arriba y bebamos un café. Aquí no sacamos nada.


      ―Está bien, pero luego tengo que irme. No quiero arruinar la posibilidad de que te lo encuentres de nuevo.


      


      Me levanté de un salto y me acerqué a la ventana, que ofrecía una vista al patio trasero desde mi estudio. Una cortina blanca y tupida evitaba que pudiera ser visto desde fuera. Aunque estaba oscuro, podía ver la llovizna que caía del cielo en hilos largos y finos.


      ―No es chica de una sola noche. De acuerdo ―murmuré y me metí las manos en los pantalones―. Es una pena.


      Me di la vuelta y volví al escritorio.


      De todos modos, iba un paso por delante de ella. Sabía que no le era indiferente. La cuestión era: ¿quería correr el riesgo de comenzar algo con ella?


      «No ―se pronunció mi voz interior. La que era sensata y sabía exactamente lo estúpida que era esa idea».


      «¿Por qué no? ―arguyó en contra otra voz. La que me metía en dificultades, pero a la que, sin embargo, no me podía resistir».
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        Martes por la tarde


        El Emperador = Lex


        El Loco = yo


      


      


      Eran casi las diez cuando Vanessa se fue a casa. Recogí nuestras tazas y recapacité sobre si debía encender la tele o meterme en la cama con un libro cuando sonó el timbre.


      «Probablemente Vanessa se ha vuelto a olvidar el móvil». Abrí la puerta y en lugar de mi amiga delante de mí se erguía Lex.


      ―Pensé que tu visita no se iba hoy ―dijo él.


      ―¿Cómo sabes que Vanessa se ha ido? ¿Me espías?


      ―No tanto como tú.


      ―¿Qué quieres decir con eso?


      ―Sí me dejas entrar, te lo explico. Y no temas, no voy a saltar sobre ti y arrastrarte a la cama.


      Sentí que un fuego abrasador se extendía por mi cara. Lex había oído todo lo que le había dicho a Vanessa en el pasillo.


      ―Pasa. ―Me coloqué detrás de la puerta para dejarlo pasar.


      ―Tienes un bonito piso. ―Sin esperar a que lo invitara, Lex se sentó a la mesa de la cocina y se recostó en la silla. Sonó un fuerte crujido.


      ―Ten cuidado. Han presenciado mejores días.


      ―Eso parece.


      ―¿Te apetece un café? ―Frenéticamente rebusqué en el armario para encontrar una taza limpia. Cucharillas de café ya no me quedaban y, ¿dónde estaba el azúcar?


      ―Sí, gracias. Solo, sin azúcar ―agregó Lex, que había interpretado correctamente mi trasteo en los cajones.


      ―De acuerdo. En un momento está listo.


      ―¿Qué hizo que tu amiga y tu pasarais toda la tarde delante de mi puerta?


      ―No fue toda la tarde. Estuvimos allí dos horas y solo porque esperaba un paquete importante.


      ―¿Un paquete que tenía que ser entregado entre las seis y las ocho de la tarde?


      Me encogí de hombros.


      ―Era una entrega de agencia de mensajería.


      ―Ah.


      ―Sí. Eres muy presuntuoso al pensar que era por tu causa por lo que hemos permanecido tanto tiempo allí abajo.


      ―Puede ser. Al menos habéis tenido una conversación interesante. ―Lex esbozó una sonrisa.


      ―¿Te parece?


      ―¿Hay otros vecinos que te hayan invitado a café? ―Lex se inclinó hacia delante sobre la mesa y me miró― ¿Vecinos que solo pretendían meterte en su cama? ―Su voz era un suave susurro. Un hormigueo me recorrió el cuerpo.


      Me aclaré la voz:


      ―Claro, el señor Lewski, el del tercer piso, lo hace constantemente.


      ―Y con sus ochenta años aun conserva todo su vigor.


      ―No solo eso. También es muy atento. ―Lo observé con las cejas enarcadas.


      ―Vaya. Pensé que yo era un perfecto caballero.


      ―Así es.


      Lex se volvió a recostar en su silla y, apoyándose en solo dos patas de la misma, se reclinó para atrás. De nuevo volvieron a sonar los crujidos que mostraban claramente lo viejo que era el asiento.


      ―Ten cuidado, no aguantará mucho.


      ―Me gusta vivir peligrosamente ―dijo Lex sin apartar la mirada de mí.


      Me sentí incómoda, me observaba como si quisiera averiguar mis pensamientos. Por lo que había hecho con Vanessa, sabía incluso más de lo que a mí me habría gustado.


      ―Gracias por el café. ―Lex se levantó abruptamente y se dirigió a la puerta. Algo desconcertada por su repentina partida, le seguí.


      Él abrió la puerta y se giró. Con una mano se apoyó en la pared cerca de mi cabeza y se inclinó hacia mí.


      ―Por cierto Jana. Cuando te invité a un café, solo quería charlar contigo. ―Antes de que pudiera decir nada, levantó una mano y me puso un dedo en los labios― Pero, naturalmente, no me habría negado si tú te hubieras arrojado sobre mí. ―Se rió― Eso lo puedes hacer cuando quieras ―añadió en voz baja.
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        Miércoles


        El Carro


        Caos, estrés. Un día bastante normal en mi vida.

      


      


      El corazón me dio un vuelco cuando vi las noticias que se hallaban ante mí en la pantalla del ordenador. Tuve un mal presentimiento cuando vi el e-mail de Susanna en mi bandeja de entrada, pero lo que había escrito superaba mis temores.


      


      Querida Shikara,


      Muchas gracias por tu ayuda, pero mi vida ya no tiene sentido.


      Susanna.


      


      Cuando mi corazón volvió a latir de nuevo, se aceleró. Me sentí mal, las estrellas bailaban delante de mis ojos. Si estaba en lo cierto, era su carta de despedida.


      ―Me había prometido no suicidarse ―murmuré mientras movía el ratón con dedos temblorosos y buscaba el lugar donde se hallaban los datos del autor de la página. El proveedor a través de cuya Web ofrecía mis servicios entre otras cosas, debía tener los datos de contacto de Susanna. Era la única posibilidad de averiguar su dirección.


      ―Parecía estar mucho mejor cuando hablamos por Skype. ―Intenté tranquilizarme― ¿Dónde está el maldito teléfono?


      Como siempre, cuando lo necesitaba, no podía encontrarlo. Mientras tanto ya tenía lágrimas en los ojos, con lo que la búsqueda no se hizo sencilla.


      ―Susanna, no hablaré más contigo si no has cumplido tu promesa. ―amenacé, y le di la vuelta a los cojines del sofá. Allí, finalmente, estaba el condenado auricular.


      ―Tienen que ponerse en contacto sin dilación con una cliente mía. No, envíen inmediatamente una ambulancia. Se ha quitado la vida. O, al menos, lo ha intentado.


      ―Tranquilícese un poco. ―La voz al otro extremo de la línea intentó apaciguar el pánico que sentía― Respire profundamente. ―Era un hombre. Sonaba agradable. Como si se tomara su tiempo para escucharme y, luego, hacer lo correcto.


      


      Susanna vivía en otro lugar. En Hamburg. Esta información totalmente fiable me la proporcionó el compañero de mi plataforma de consultas después de haber informado al servicio de urgencias y de haber recibido mi décima llamada. Además, ya sabía su apellido y me había hecho digna de recibir un justo castigo porque al llamar al hospital había afirmado ser su hermana. Pero había valido la pena. Vivía. Susanna se había tomado un cóctel de pastillas, pero con la ayuda de los médicos había superado lo peor.


      Aun me temblaban las manos cuando, con una taza de té, me senté a la mesa de mi cocina. Ya había pasado casi la mañana, eran las doce y tenía hambre. No había más que muesli y leche desnatada en el armario de mi cocina. Hoy necesitaba algo más. Un verdadero desayuno con huevos fritos, jamón y un café lo suficientemente fuerte para mantenerme despierta las próximas cinco semanas. A través de mi ojo interno vi ya la comida preparada delante de mí.


      Aparté la taza, me puse una chaqueta y abandoné mi apartamento. Al llegar al final de las escaleras reduje la velocidad de mis pasos. Miré la puerta detrás de la cual se encontraba el apartamento de Lex. Suspiré. Estaría bien hablar un poco con él. Flirtear y pensar en otra cosa.


      Como por arte de magia, se abrió la puerta de su piso.


      ―Hola ―dijo Lex mientras yo me quedaba allí de pie mirándolo fijamente como si fuera un espejismo―. ¿Todo bien?


      ―Sí, ¿por qué lo preguntas?


      ―Porque no has dicho nada.


      ―Lo siento, estaba pensando en otra cosa. ―Me aparté un mechón de pelo de la cara y me esforcé por no retorcerlo entre mis dedos― Ha sido una mañana muy dura ―añadí.


      ―¿Qué te parecería si te invitara al café que te prometí?


      ―Fenomenal ―vacilé―. Pero es que iba al Café Sonnenschein. No he comido nada.


      ―Suena bien. Espera un momento. ―Antes de que pudiera decir nada, desapareció dentro de su piso. Cuando regresó, llevaba puesta una sudadera azul. Le daba luz a los ojos. Por un momento, lo miré y deseé besarlo, arrastrarlo a su piso. Y…


      ―Te invito a desayunar ―dijo Lex e interrumpió el desarrollo de un pensamiento que me habían conducido a un escenario que no era apto para todos los públicos.


      ―Está bien, a un café. El resto lo pago yo.


      ―No. Es mi obligación la de apoyar a la próxima generación de asesores fiscales. Puedes compensarme haciéndome la declaración de la renta un par de años.


      ―De acuerdo.


      


      Solo nos costó un par de minutos llegar al café de la Gietlstraβe y asegurarnos un sitio al lado de la ventana.


      ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Lex después de que hubimos pedido.


      ―Es algo de lo que no puedo hablar. ―Levanté la cabeza y lo miré― Tengo otra ocupación. A través de ella manejo mucha información confidencial.


      ―Déjame adivinar. Trabajas en secreto como asesora fiscal y tienes un cliente que evade impuestos.


      Me tuve que reír.


      ―No, no es eso.


      ―Entonces ya no te pregunto más. Si no puedes hablar de ello, no quiero ponerte en apuros.


      Empecé a hacer pedacitos la servilleta que tenía ante mí. Le quería contar lo que había pasado. La mañana había sacudido mis convicciones. Hasta ahora pensaba que podía ayudar a las personas con el Tarot. Ayudarles mediante él a resolver cuestiones importantes, profundizar en las causas de sus problemas y mostrarles posibles soluciones. Susanna me había demostrado el sinsentido de todo ello. No había podido ayudarla. A pesar de que había hecho todo lo que estaba en mi poder, había fracasado.


      ―Echo las cartas ―dije.


      ―Interesante. ―Lex me miró a los ojos― Pensaba que solo estudiabas Ciencias Empresariales.


      ―La mayoría hacen chistes cuando les cuento con qué financio mis estudios.


      ―Son idiotas que no pueden ver más allá de su propio horizonte.


      ―Quizás tienen razón. ―Tragué saliva. De repente mi garganta estaba seca. Las palabras del mail de Susanna rondaban por mi cabeza― Una de mis clientas ha intentado esta mañana quitarse la vida. No pude ayudarla.


      ―¿Ha muerto?


      ―No. Me envió un e-mail de despedida y telefoneé al proveedor de mi plataforma de consultas. Le han enviado una ambulancia. Está en el hospital.


      ―Entonces, ¿por qué dices que no has podido ayudarla? ¡Le has salvado la vida!


      ―Puede ser. Pero fracasé con mi consulta de Tarot. Me prometió buscar ayuda.


      ―Jana. ―Lex me cogió la mano y me miró a los ojos― Has hecho todo lo que podías hacer. Y le has salvado la vida. Nadie espera que una tarotista le proporcione ayuda psicológica. Sin ti habría muerto, pero, sin embargo, vive. Eso es lo importante. No has fracasado, sino que has salvado a una persona desesperada y la has intentado ayudar con todos tus medios.


      Las palabras de Lex me quitaron un peso de encima. Tenía razón. No era psicóloga. No tenía la formación para ayudar a alguien que sufriera de depresión o que tuviera otros problemas psicológicos. Algo más que pedirle a Susanna que buscara ayuda profesional no podía hacer. Por primera vez en aquel día me sentí mejor, en paz conmigo misma y con mi profesión.
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        Lex

      


      


      De acuerdo, era un ángel. Transcurrido poco tiempo después del desayuno en el Café Sonnenschein –su solo nombre me provocaba un hormigueo desagradable, así de optimista sonaba− ya sabía que Jana era demasiado buena para mí. Debía apartarme de ella.


      Me puse los patines y me deslicé atravesando el corredor hasta el patio trasero y desde allí a la salida posterior del edificio. Poco tiempo después descendía veloz la Giesinger Berg. La acera era estrecha, lo que estaba bien porque tenía que concentrarme. No quería atropellar a ningún peatón. Sin embargo, no se me quitaba Jana de la cabeza. Era sincera y se preocupaba del bienestar de las otras personas. Además, irradiaba optimismo y ganas de vivir, como si tuviera su propio sol privado. Características de las que me había visto privado durante años.


      Aumenté el ritmo obligándome a concentrar mi vista en el asfalto y a sacarme de la cabeza los pensamientos sobre mi vecina. Funcionó, pero por poco tiempo. Tuve que esperar delante de un semáforo a escasa distancia de mi objetivo en el barrio de Glockenbach. Había quedado con Willi, un informante. Su nombre real era Harald Benning. No sabía que conocía su verdadera identidad. Willi pensaba que era inteligente. Creía que había borrado su rastro. Tras cada cita, seguía varias rutas tortuosas hasta llegar a su piso.


      No lo hacía nada mal, pero no tenía tanta experiencia como yo cuando se trataba de mantener su vida privada en secreto. El muy tonto me había dado el número de su móvil. Cualquier idiota hoy en día puede rastrear estos números, pero Willi no lo sabía. Sacudí la cabeza. Yo no daba nunca un número de teléfono. A lo sumo una dirección de correo electrónico.


      El semáforo cambió a verde y crucé raudo. Solo un par de minutos y me iría a casa con una información valorada en doscientos euros y que intercambiaría con su poseedor.


      Me calé la capucha de mi sudadera hasta la frente, esquivé a un par de peatones y me aproximé a mi objetivo.


      En una farola se apoyaba una figura desgarbada.


      Willi.


      Frunció el ceño cuando me vio, asintió con la cabeza y se dio la vuelta.


      Yo me detuve, hice como si tuviera que descansar y le di algo de ventaja. Luego le seguí lentamente. Prosiguió siguiendo el río en sentido contrario a su curso. Allí ya nos podíamos haber podido reunir, pero Willi actuaba como si fuera un agente del KGB.


      «Solo queda el viernes por la tarde, luego ya no lo tendré que ver más ―susurró una voz en mi cabeza.» Willi se giró y dio comienzo la negociación.
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        Jueves


        Sota de Copas.


        Alegría. Sensación de ingravidez, de flotar en el aire. Esta carta me gustaría que me saliera más a menudo.

      


      


      ―¿Cómo sabía que estábamos en el pasillo?


      Me encogí de hombros.


      ―Probablemente estuvo todo el tiempo en casa y nos escuchó.


      ―No intercambiamos palabra ―objetó Vanessa.


      ―Sí, lo hicimos. Aunque en voz baja, pero hablamos entre nosotras.


      ―Es cierto. ―Vanessa vaciló un instante y frunció el ceño. Conocía esa expresión de su rostro. Estaba pensando. Más de una vez había bromeado que era hora de pensar en el bótox.


      ―¿Y si instaláramos una cámara? Hay lentes diminutas que no se pueden ver. Si la colocamos en frente de su puerta, puedes observar en tu ordenador quién lo visita.


      ―Eso es acoso. Y no solo eso, es vergonzoso y con toda seguridad ilegal.


      ―De acuerdo. Tienes razón. ―Vanessa alzó las manos a la defensiva― Era una mala idea. Es solo que siento mucha curiosidad.


      ―Yo también. Pero eso es ir demasiado lejos.


      ―¿Lo has vuelto a ver desde ayer? ―Vanessa me miró como para comprobarlo. A mi amiga no se le escapaba nada. En lo que concernía a Lex, me sentía, por el momento, transportada al séptimo cielo. La conversación con él me había hecho bien. Su sincero interés y su reacción ante mi trabajo como tarotista casi me habían hecho olvidar lo que el Tarot decía sobre nuestra relación y su problema de decisión.


      El gran amor. Estaba segura de haberlo encontrado. Era una estupidez que Vanessa me hubiera vuelto a recordar cuál sería el desenlace de ese amor. Deseaba no haber sacado aquella segunda carta. Entonces podría lanzarme a entablar una relación con Lex sin pensar en las consecuencias.


      ―Me lo he encontrado esta mañana y me ha invitado a desayunar ―admití.


      ―¡Lo sabía! ―Vanessa se puso a bailar a mi alrededor― Está enamorado de ti.


      ―Al menos muestra interés. ―Intenté contener su entusiasmo.


      ―¿Crees de verdad que trabaja? Lex parece ir muy poco a la oficina.


      ―No tiene un horario de trabajo normal. La mayor parte del tiempo tiene el día libre y tiene que ir por la tarde a la oficina. Además trabaja en casa.


      ―No me digas. Ya sabes algo de él ―me susurró Vanessa―. ¿Cuándo lo vuelves a ver?


      ―El viernes por la tarde.


      ―¿Habéis quedado?


      ―Me ha preguntado si me apetece ir a la cervecería Paulaner.


      ―¡Tenéis una cita!


      ―No, hemos quedado.


      ―Quedar es lo mismo que tener una cita, Jana.


      ―De acuerdo. ―hice una mueca― Tenemos una cita.


      ―¿Qué te vas a poner?


      ―Vaqueros. Vamos a la cervecería Paulaner, no voy a entrar con una minifalda y tacones.


      ―¿Vaqueros? ¿Estás loca?


      ―Vanessa, ¿qué te pones tú cuando vas allí? ¿Un vestido de gala?


      ―No. Pero unos vaqueros son lo más aburrido que hay.


      ―No encontrarás mucha cosa más en mi armario ―murmuré.


      ―Eso no me lo creo. ―Vanessa me cogió de la mano y me arrastró tras ella. En el pasillo delante del cuarto de baño había un armario empotrado que albergaba toda mi ropa. Sin pedirme permiso, Vanessa empezó a mover de un lado a otro las perchas. Mientras lo hacía murmuraba para sí― No, eso no. Demasiado. Esto tampoco. Se queda corto.


      No tenía idea de lo que significaba. Solo algo estaba claro, no veía lo que buscaba.


      ―De acuerdo, estos no están mal, aunque sean unos vaqueros. ―Vanessa me lanzó unos vaqueros, luego examinó con el ceño fruncido la ropa restante que colgaba delante de ella― Precisas con urgencia de un par de camisetas que no sean de manga corta ―dijo después.


      ―Odio planchar ―objeté yo y me puse los pantalones. Mi amiga me examinó.


      ―Date la vuelta.


      Obedientemente, giré una vez sobre mi propio eje.


      ―Desearía tener tu figura. Los vaqueros te quedan de fábula. Te dejaré una blusa de traje regional.


      ―Mejor no. ―hice una mueca― No puedo permitirme manchar con vino una blusa de mil euros.


      ―No te preocupes por eso. ―Vanessa me lanzó una camiseta de manga corta negra que había visto días mejores― ¿O quieres ponerte esto?


      ―No. Seguro que tengo algo mejor.


      ―No lo tienes.


      ―De acuerdo. Me pondré tu blusa.


      ―¿Por qué tantos reparos entonces? Y ahora los zapatos.


      Elegir los zapatos no nos costó mucho gracias al hecho de que solo tenía cinco pares.


      ―¿Cómo puede una persona arreglarse con tan pocos zapatos?


      ―Es sencillo. Solo tengo que decidir entre si quiero comer o comprar tacones.


      ―Muy ingeniosa.


      Me encogí de hombros y guardé silencio. Mi amiga no sabía lo ajustado que era mi presupuesto mensual. Con lo que me gastaba en cuatro semanas, ella no se podría permitir un par de Louboutins.


      ―Esto le irá bien.


      Los vaqueros ajustados junto con el único par de tacones que poseía quedaban bien. Gracias a los diez centímetros adicionales que me proporcionaban los zapatos lucía unas piernas infinitamente largas.


      ―A mí también me gustan. ―Me di la vuelta una vez delante del espejo. Afortunadamente podía comer casi de todo sin engordar. Por ese motivo aún me entraban los vaqueros. Desde que me había mudado a Munich, había dejado de practicar jogging por las mañanas. «Mañana comienzo de nuevo con ello ―me prometía». Aunque mi ropa no lo dejaba traslucir, me daba cuenta de que no estaba tan en forma como antes.


      ―Ahora un par de mechas y te puedo dejar marchar. ―Vanessa sacó su móvil y empezó a buscar entre sus contactos― Te pediré cita con mi peluquero. Si se lo pido amablemente, Jean-Luc te podrá coger hoy mismo. O mañana por la mañana. ―Vanessa frunció el ceño― Pero entonces te perderás la clase de Matemáticas. ―Me miró con una sonrisa―. De eso no me hago responsable. Sobre todo porque sé cuánto te gustan las Matemáticas Financieras.


      Le saqué la lengua.


      ―Muy graciosa. Además no quiero ninguna cita con tu Jean-Luc. Solo el coste de que me haga un hueco haría estallar mi presupuesto. Puedo pasar sin reflejos.


      ―¿Estás loca? Tienes un color caramelo fabuloso que deberías, sin lugar a dudas, resaltar. Desearía tener tus rizos.


      ―¡Ja! Tu eres rubia natural. ¿Qué harías con mi color de pelo?


      ―¿Quién quiere ser rubia ya? Todos piensan que soy tonta y que vivo relajada porque mis padres tienen dinero.


      ―Eso no es verdad.


      ―Sí lo es, pero eso no es lo que importa ahora. ¿Qué hacemos con tu pelo?


      ―Nada. Se queda como está. De un aburrido castaño, largo y rizado.


      ―Es solo aburrido porque te niegas a resaltar ese fantástico color con un par de mechas claras. Créeme te verías espectacular.


      Me encogí de hombros.


      ―No puedo permitirme gastar más de cien euros en ello.


      ―Te podría prestar el dinero.


      ―No, no empecemos con eso.


      ―De acuerdo. ―Vanessa se quedó callada por un instante, luego empezó a dar palmadas con las manos y se puso a dar saltitos como si fuera una niña pequeña en su día de cumpleaños― Vamos, tengo una idea.


      


      Una media hora después estaba sentada en una peluquería. Obedientemente cubierta por un capa. Detrás de mí una peluquera, que discutía con Vanessa sobre el color que debía darle a mis mechas. Mientras hablaban, nadie me tenía en cuenta.


      Discutieron unos cinco minutos que yo empleé en leer las noticias actuales de la prensa del corazón.


      ―Veintidós euros ―anunció mi amiga triunfante una vez concluidas las negociaciones―. A condición de que tú misma te seques el pelo.


      ―De acuerdo. Entonces no como los próximos tres días. En cualquier caso eso no me hará daño.


      ―Muy graciosa.


      ―De acuerdo, de acuerdo. ―Sonreí―. Quizás podré comer algo de Muesli.
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        Viernes


        El Loco


        Estoy a punto de hacer algo estúpido. ¿Por qué no me sorprende?

      


      


      ―¡Guau! ―Lex me examinó impresionado por lo que veía. Yo, naturalmente, me puse roja, como siempre cuando nos encontrábamos― Estás estupenda.


      ―Gracias. ―Brillaba tanto que conmigo se podía iluminar la calle― ¿Nos vamos? ―pregunté yo para desviar la atención que recaía toda sobre mi persona.


      ―Después de ti ―Lex dio un paso para atrás y señaló con un gesto enérgico las escaleras.


      ―¿Cómo te ha ido el día? ―preguntó Lex mientras bajábamos los escalones.


      ―Como siempre. Dos clases aburridas y un montón de libros que me he traído arrastrando a casa y que debería leer.


      ―Entonces te has ganado un descanso.


      ―Eso espero. Solo desearía que me interesaran más la Ciencias Empresariales y que cada vez que tuviera dificultades para dormir solo necesitara abrir un libro de Finanzas.


      ―¿Entonces por qué estudias esa carrera? ―Lex me sostuvo la puerta de la entrada y me dejó salir a la calle primero― Por aquí ―dijo y señaló en la dirección en la que estaba su coche.


      ―Mis padres quieren que aprenda algo de provecho. Con el desastre de Susanna yo misma creo que tienen razón.


      ―Que eso no te genere inseguridad. Hiciste todo lo que pudiste.


      ―Sí, pero me ha hecho ver con claridad lo frágiles que son algunas personas que me llaman. Lo mucho que confían en el Tarot para encontrar en él un apoyo y solucionar sus problemas. Y eso no es posible.


      ―Solo eso que acabas de decir muestra lo responsable que eres con ese tema. ―Lex permaneció de pie y me cogió suavemente por los hombros― Creo que necesitas un descanso para recuperarte del sobresalto. ¿Por qué no te tomas un tiempo para decidir lo que de verdad quieres? Cuando lo descubras, sabrás si te conviene seguir estudiando o no.


      ―Tienes razón. ―Respiré profundamente e intenté sonreír. Casi lo conseguí.


      ―Y ahora deberíamos olvidarnos de los temas serios y pasar a la parte agradable de la velada. ―Lex abrió la puerta de su coche y esperó hasta que me hube subido en él.


      El trayecto hasta la cervecería Paulaner era corto. El restaurante estaba al otro lado del Isar en la Kapuzinerplatz. Ya había estado antes allí y me había enamorado inmediatamente de la cervecería. El rústico mobiliario, la comida bávara y el amable trato hacían olvidar las preocupaciones cotidianas. La noche prometía.


      ―¿Y a ti qué? ¿Te gusta tu profesión? ―le pregunté a Lex después que nos hubimos instalado en una mesa que se hallaba un tanto apartada. Nos sentamos detrás de una mampara en la que crecía una parra que nos resguardaba de la vista de otros clientes.


      ―Sí, soy uno de esos frikis típicos. Ya de adolescente programaba y me buscaban por hacker. Por suerte, nadie me descubrió. Disfrutaba resolviendo problemas complejos y descubriendo errores en el software. Aunque suene muy aburrido.


      ―No, no lo hace ―protesté yo.


      ―Sí. Y por eso debemos cambiar de tema a la mayor brevedad. ―Me miró a los ojos y me cogió la mano― Me interesa mucho más preguntarte si, después de comer, me permitirías además invitarte a un café.


      ―Quizás. ―Ladeé la cabeza y le susurré a Lex. Se veía bien. A pesar de que las temperaturas habían bajado adelantando la llegada del otoño, llevaba una camiseta de manga corta que destacaba los músculos de sus brazos. Era delgado, estaba en buena forma y, con casi un metro noventa, era un buen palmo más alto que yo. Además tenía los ojos azules y el pelo moreno. Si tenía que ser sincera, no me importaría averiguar cómo se veía desnudo. Incluso me interesaba saber cómo era en la cama.


      Comencé a trastear con los cubiertos y me puse la servilleta en el regazo para pensar en otra cosa. «No te pongas roja, Jana ―me reprendí».


      ―Interesante reacción si se tiene en cuenta que solo se trata de una taza de café ―dijo Lex y me guiñó el ojo.


      


      «¿Debería o no debería? ―Todavía me preocupaba la cuestión de si debía acompañar a Lex a su apartamento». Nos dirigíamos a casa. A pesar de que no hablábamos, reinaba un ambiente relajado. Durante la comida habíamos mantenido una agradable conversación. A pesar de todas sus protestas acerca de lo aburrida que era su profesión, había convencido a Lex de que me contara más al respecto. Entonces, comenzó a relatarme sus anécdotas de los tiempos en que ejercía como hacker amateur. Me hizo reír. Pero eso no fue todo. Escuchaba cuando le contaba algo y estaba interesado en mi vida y en lo que pensaba. Estaba a punto de enamorarme de él, a pesar de la carta del Tarot que no dejaba de rondar por mi mente.


      Mis hormonas habían tomado el control y solo querían una cosa: que me besara Lex. Meterme en la cama con Lex.


      ―¿Y ahora qué sigue? ―preguntó Lex cuando llegamos a la puerta de su piso. Se apoyó con un hombro en la pared y me miró a los ojos. Sentí un cosquilleo en el vientre.


      «Hazlo Jana ―susurró una voz en mi cabeza». «Quiero ser algo más que una chica de una sola vez ―replicó otra». «Nadie dice que va a ser solo una noche».


      ―¿Jana? ―Lex se aclaró la garganta. Con una ceja alzada esperaba mi respuesta― He prometido no persuadirte para hacer nada. Si quieres puedes pasar a tomar un café. Nada más.


      ―De acuerdo. Un café sería genial. Es exactamente lo que necesito ahora.


      «Sí, claro. Para permanecer despierta toda la noche y poder pensar en lo estúpida que soy».


      


      Lex me escoltó, como un completo caballero, hasta el quinto piso después de tomar un café. Delante de la puerta de mi apartamento me imprimió un beso en la frente y desapareció.


      Un beso. ¡En la frente!


      Podíamos haber sido unos buenos hermanos.


      «No quiere nada conmigo».


      «Por eso me ha invitado a comer. Porque no quiere nada conmigo».


      Tiré las llaves en la mesita del café y me quité los tacones. Con un profundo suspiro me dejé caer sobre los cojines y me quedé mirando fijamente la oscura pantalla de mi televisión.


      ―De acuerdo, ha dicho que no quería persuadirme para hacer nada. ―Puse los pies sobre la mesa.


      ―Ha sido fiel a su palabra ―continué con la conversación que mantenía conmigo misma.


      ―¿Por qué, maldita sea, no le he persuadido yo?


      La respuesta a esta pregunta era sencilla. Porque era demasiado tímida.


      No podía arrojarme sobre un hombre y besarlo. Sencillamente por eso. Esperaba a que él lo hiciera.


      Descontenta con el análisis de la situación, me levanté y retiré mis zapatos. Luego me dirigí a la cocina y fregué la pila del fregadero hasta que el metal quedó reluciente. Luego le tocó el turno a la mesa.


      Encontré un vaso que quedaba por fregar en la encimera y lo limpié, lo sequé y lo coloqué en el armario. Luego fui hasta el sofá, lo extendí, lo cubrí con una sábana y saqué mi edredón del armario del pasillo.


      En el baño limpié el lavabo, la ducha y el wáter. Cuando todo relucía de limpio, me lavé los dientes. Un buen motivo para volver a limpiar el lavabo.


      Me cepillé el pelo, me hice una trenza, me desmaquillé y me puse una camiseta vieja.


      Aun así no sentía ningún cansancio. Al contrario, me sentía lo suficientemente en forma como para salir a correr cinco kilómetros.


      «Podría bajar y preguntarle a Lex si tiene leche. Para hacerme un vaso de leche caliente. Para poder dormir».


      «Pensará que quiero algo más».


      ¡Quería algo más que eso!


      


      ―Hola. ―Lex abrió la puerta y me sonrió― No había pensado verte otra vez hoy.


      ―Yo tampoco. Es solo que… Pensé que… no estoy cansada y quizás tengas… ―Por suerte Lex interrumpió mi tartamudeo y me besó.


      ―Es por esto por lo que has venido ―preguntó él tras una eternidad.


      ―Si soy sincera… Pero, pienso que…


      Me interrumpió de nuevo con un beso. Sabía lo que hacía. El hormigueo que sentí en mi vientre se extendió por todo mi cuerpo. Mis pensamientos solo giraban en torno a un tema. Quería terminar en la cama, con Lex.


      Ahora, inmediatamente.


      Interrumpí el beso y lo miré.


      ―Esto es exactamente a lo que he venido.


      ―Bien. ―Lex tiró de mí hacia dentro y cerró la puerta de un preciso puntapié. Luego me besó de nuevo. Sus manos me recorrían. Bajaban por mi espalda y se metían debajo de mi blusa. Y otra vez volvían a subir para desabrochar habilidosamente mi sujetador.


      ―Quizás sería mejor que te la quitaras. ―Me susurró al oído y se ocupó de mi blusa.


      ―Solo cuando tú también te quites tu camisa.


      Sin desabrocharse los botones, se quitó la prenda por la cabeza. Hombros anchos, abdominales marcados y una piel que sentía suave bajos mis manos.


      Lex me agarró las manos con fuerza.


      ―Ahora te toca a ti.


      Me desabroché la blusa, me la quité de los hombros y la dejé caer al suelo.


      Una sonrisa se dibujó lentamente en mi cara.


      ―Así aun me gustas más.


      Lex me abrazó y me levantó. Como accionadas por sí mismas, mis piernas rodearon sus caderas.
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        Sábado


        Carta: 9 de Copas


        ¡Qué suerte! Con eso puedo vivir.

      


      


      Me desperté porque el sol me daba en la cara. Con esfuerzo abrí los ojos. Me costó un tiempo darme cuenta de dónde estaba.


      Con una alegre sonrisa giré la cabeza y lo contemplé. Dormía. Su pecho se movía accionado por una respiración regular. Me di la vuelta para acercarme, me disponía a realizar una exploración minuciosa con mi mano cuando escuché mi móvil vibrar.


      Al principio me extrañé por el extraño zumbido que sonaba en el suelo. Luego me acordé que había silenciado mi móvil cuando salí a cenar con Lex. Ahora mis vaqueros tenían vida propia. Con la vibración la prenda se movía sobre el suelo.


      Alargué la mano, atraje los pantalones hacia mí y saqué el aparato del bolsillo. Un mensaje de texto parpadeaba en la pantalla. «¿Dónde estás? ―preguntaba Vanessa».


      ¡Maldita sea! Había olvidado que habíamos quedado para ir de compras hoy por la mañana.


      «En casa de Lex. ―Tecleé».


      Como respuesta recibí una carita sonriente. Y luego otra.


      «De acuerdo. Se cancelan las compras».


      Vacilé. No habría habido ningún problema si me hubiera escabullido para subir y, como habíamos acordado, asaltar las tiendas con mi amiga.


      «Jana, no seas idiota. Quédate donde estás. ―Se leía en el siguiente mensaje». Sacudí la cabeza. Algún día convencería a Vanessa para que trabajara como clarividente.


      


      Dejé el móvil sobre la pequeña mesilla de noche que había junto a la cama y examiné la habitación. Anoche había estado ocupada en otras cosas y no había reparado en lo que me rodeaba. Ahora, sin embargo, tenía tiempo.


      La gran cama de matrimonio se hallaba en la parte frontal de la habitación frente a la puerta. A mi izquierda había un armario ropero. Eso era todo. A pesar de que la habitación era bastante amplia y tenía espacio suficiente, los únicos muebles eran la cama, a cada lado de la cual había una mesita de noche, y el armario. Resultaba frío. Como si Lex se hubiera acabado de mudar o no planeara vivir mucho en ese lugar.


      La tarima desprendía destellos dorados a la luz del sol, que entraba en la habitación a través de la gran ventana. A mi lado, Lex se dio la vuelta para darme la espalda. Despacio, me levanté sin hacer ruido para no despertarlo, me dirigí a la puerta de la habitación y me dispuse a buscar el baño.


      La búsqueda no duró mucho tiempo. Lex tenía un apartamento de tres habitaciones. A la sala de estar se accedía a través de un pequeño pasillo que comenzaba en la puerta de entrada. Conectaba con una cocina con barra americana delante de la cual se alzaban dos taburetes. Atravesando la sala de estar se accedía a la parte posterior del apartamento. Allí se encontraban el dormitorio, un estudio y el baño.


      Una ojeada al espejo me mostró que ya era hora de reparar los daños y liberar mi pelo del nido de ratas en el que se había convertido. En algún momento de la noche anterior, se había deshecho mi trenza. Confiaba en que Lex tuviera un cepillo para el pelo.


      Todo lo que encontré fue un peine. Tardé un tiempo hasta que logré domar con él mis rizos y que dejaran de ser nudos.


      Me limpié la boca con agua y me lavé. Todo lo demás lo haría en mi propio baño. Tras una pródiga ducha.


      Aun agotada me dirigí a la habitación. Otra vez pasé por la pequeña habitación que Lex hacía servir como estudio. A través de la puerta abierta podía atisbar un enorme escritorio que casi ocupaba la totalidad de la habitación. A la izquierda, cerca de la entrada, había una estantería repleta de lo que parecían aburridos libros técnicos. Permanecí un instante en el umbral de la puerta, mi vista reparó en el tablero de la mesa. Al lado de un par de cartas sin abrir solo se podía ver un ordenador portátil. El resto de la superficie estaba vacío.


      Si tuviera una mesa así, estaría cubierta con documentos, libros de divulgación científica, tazas de café, fotos de familia, bolígrafos, cartas del Tarot, horóscopos y botellas de agua. Hasta el momento no había conseguido poner orden en ninguno de los escritorios que había tenido. O Lex no trabajaba muy a menudo en casa, o era probablemente más organizado que yo.


      ―¿Te gusta mi estudio? ―La pregunta fue acompañada de un suave mordisco en mi cuello. Lex me abrazó y me atrajo más cerca de sí. A los mordiscos le siguieron besos. Desde mi cuello a mi barbilla.


      ―Hmmmm ―respondí y me di la vuelta.


      ―Llevas mucha ropa ―murmuró Lex y me sacó por la cabeza la camiseta que le había cogido prestada en mi excursión al baño.


      ―Espero que no te moleste que me haya puesto tu camiseta.


      ―Está bien. Pero desnuda me gustas más. ―Lex agarró el portátil y lo guardó en un cajón. Luego me puso sobre el escritorio.


      Finalmente me duché en casa de Lex y me puse la ropa de la noche anterior. Lex me convenció para que desayunara con él. No hizo falta emplear muchas artes de persuasión. Tarareaba mientras entraba en la cocina. Era algo más grande que la mía, en lugar de una encimera con los electrodomésticos empotrados, en la de Lex había una auténtica cocina y tenía un par de armarios más que yo.


      ―Siéntate. Estoy contigo enseguida ―dijo Lex, que estaba de pie ante la cocina y hacía huevos revueltos.


      ―¡Huele de maravilla! ―Me senté en un taburete y me deleité con el aroma. Tras la larga noche, estaba hambrienta.


      ―Espero que te guste ―dijo Lex y puso delante de mí un plato y una taza de café.


      ―¿Puedo casarme contigo? ―pregunté yo sin reflexionar―. No, no quería decir eso. Solo quería decir que es fantástico. Además, me gusta que me preparen el desayuno.


      ―Está bien. ―Sonrió Lex― Ya sabes que se precisa una petición de matrimonio. En otra ocasión hablaremos de eso.


      ―Bien. Entonces, está buenísimo ―tartamudeé otra vez mientras mi corazón latía a mil por hora. Tomé un sorbo de café e hice como si no pudiera tragarlo porque estaba ardiendo.


      


      ―¿Cómo empezaste con el Tarot? ―preguntó Lex después que hubimos dado cuenta de nuestra comida y me hubiera obsequiado con una segunda taza de café―. En tu familia lo esotérico es en lo último en lo que hubiera pensado.


      ―Mis padres piensan igual ―dije yo―. La afición a lo psíquico proviene de mi familia materna, aunque mi madre haga todo lo posible por olvidarlo. Mi tía, la hermana más mayor de mi madre, echa también las cartas. Aunque solo como hobby, no ha ejercido nunca profesionalmente esta capacidad. La tía Ingrid me regaló mi primera baraja de Tarot en mi decimoctavo cumpleaños. ―Hice girar la taza de café entre mis manos y observé el vapor que ascendía de ella―. Se dice que la primera baraja de Tarot te la tiene que regalar alguien. No se permite comprártela tu misma. Es como una iniciación.


      ―Suena interesante. ¿Tu tía te enseñó a echar las cartas?


      ―No. Vive en Francia. Me regaló un libro para ello. Me lo leí de cabo a rabo, y empecé a echar las cartas todos los días. Por la tarde estudiaba la interpretación de las cartas y la comparaba con los acontecimientos del día. Poco a poco aprendí el significado de cada figura.


      ―Me gustaría ver tus cartas alguna vez.


      ―No hay problema. Solo tenemos que subir un par de pisos.


      ―¿Por qué no? ―Lex se incorporó―. A menos que tengas otros planes para hoy.


      ―No, no los tengo.


      


      ―El Tarot de Haindl es una baraja especial. Se diferencia mucho de las barajas tradicionales porque se basa en mitos de culturas diferentes.


      Tomé una de las cartas que Lex había colocado sobre la mesa.


      ―Esta de aquí es mi carta preferida. ―Señalé «La Hija de Piedras, Mujer Búfalo Blanco». La carta estaba dominada por la cara de una india joven y tres búfalos― «Mujer Búfalo Blanco» es una carta que representa un mito de los indios norteamericanos. Es alguien que proporciona conocimiento espiritual a los hombres y les hace más accesibles los rituales.


      Lex observó la carta y luego a mí.


      ―Me recuerda a ti cuando tienes a la vista algo que te es indiferente.


      ―Ve más allá de las apariencias ―objeté.


      ―Como tú.


      ―Últimamente no veo nada ―murmuré.


      ―¿Nos has echado las cartas a nosotros?


      ―No. ―Comencé a recoger las coloridas cartas que estaban esparcidas sobre la mesa y a amontonarlas cuidadosamente― Lo hago en raras ocasiones. A veces veo cosas que no quiero saber ―mentí.


      ―Muy sensato.


      ―Sí.


      Lex me atrajo hacia sí. Aun estábamos sentados en el sofá que ayer por la noche había convertido en cama.


      ―Hace un día perfecto para pasarlo en la cama ―me susurró al oído―. ¿Qué opinas tú?


      ―Buena idea.
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        Lex

      


      


      ¡Maldita sea! Acabar con Jana en la cama había sido fantástico. Y era exactamente eso lo que no quería. Podía habérmelo imaginado porque la invitación a cenar no habría tenido éxito si no hubiese llevado implícito algo más.


      Al principio parecía como si fuera a quedarse en una simple cena. La llevé a su piso y emprendí la retirada. Como le había prometido. De acuerdo, estaba decepcionado, pero me mantuve fiel a mi palabra. Pero cuando apareció en mi puerta, lo olvidé todo.


      La noche con ella fue fantástica. Y la mañana siguiente aun mejor, y el resto del fin de semana uno de los mejores desde hacía años.


      Lo estúpido era tan solo que no sabía cómo iba a continuar.


      «Olvídala. Sal de su camino». Con ayuda de mi videocámara sería sencillo. La mayoría de los habitantes del edificio no me habían visto la cara.


      Me fui a la habitación y colgué en su gancho el saco de boxeo que tenía escondido bajo el sofá. Luego me puse los guantes y lo golpeé.


      Gancho de izquierdas, jab.


      «No la volveré a ver».


      Gancho de derecha. Gancho de izquierda. Jab.


      «Es mejor para todos los implicados».


      Izquierda, derecha, izquierda, derecha…


      No sé cuánto le di al saco, pero mi cuerpo chorreaba de sudor y respiraba agitadamente cuando paré. Me sentía mareado.


      Me di la vuelta y me dirigí a la ducha.
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        Lunes


        Carta: La Justicia


        Ver las cosas con más claridad. Porque también soy muy buena en eso.

      


      


      ―¿Cómo te fue la cita? ―preguntó Vanessa y se tiró en mi sofá.


      ―Bien.


      Vanessa me lanzó una mirada y se levantó de un salto.


      ―¡Lo habéis hecho! ―gritó y se puso a bailar por todo mi piso―. Lo sabía.


      ―¿Por qué lo quieres saber?


      ―Jana, estás sonriendo como un gato que se hubiera lanzado sobre un pastel de nata. Naturalmente que lo habéis hecho.


      ―Si tú lo dices.


      ―¿Cómo fue?


      ―Eh.


      ―No seas así. No quiero detalles. Solo tienes que decirme si estuvo bien, regular o mal.


      ―Fue genial.


      ―Lo sabía. El gran amor estaba escrito en las estrellas.


      ―Por desgracia no. Si mis cartas no se equivocan, será un corto gran amor.


      ―Tonterías. ―Vanessa hizo un gesto con la mano― Las has interpretado mal. También pensabas que no se podía decidir entre ti y otra más. Pero tal y como parece, ahí no tiene ningún problema.


      ―Es cierto, pero…


      ―No quiero oír nada más de eso. ¿Cuándo lo puedo conocer?


      ―Hemos quedado esta tarde. Vendrá a mi casa y cocinaremos juntos. Pásate.


      ―No sé. No querría molestaros en otros asuntos.


      ―Vanessa, tampoco es que acabemos enseguida en la cama.


      ―¿Estás segura?


      ―No.


      ―Os doy un par de días para recuperaros de la euforia inicial.


      Vanessa iba de un lado para otro. Estaba nerviosa, pero no sabía por qué. Los lunes ninguna teníamos clase, en realidad había venido para estudiar juntas Economía Política. Si seguía así, podría al mismo tiempo entrenar para una maratón.


      ―¿Qué sucede?


      ―Nada. ¿Qué debería pasar?


      ―Estás nerviosa.


      ―Es temprano. Necesito movimiento.


      ―¡Vanessa!


      ―De acuerdo. ―Vanessa se dejó caer en mi sofá, que la recibió con un furioso chirrido― He conocido a alguien ―admitió.


      ―¿Y?


      ―No lo sé. Es inglés, de padres ricos. Es seguramente un idiota.


      ―¿Por qué crees que es un idiota?


      ―¿No es evidente? Sus padres están forrados.


      ―Los tuyos también.


      ―Sí, pero yo tengo carácter. ―Vanessa puso los ojos en blanco cuando vio cómo la miré― De acuerdo, lo admito. Tengo prejuicios. Pero solo porque ya me conozco a ese tipo de engreídos hijos de papá.


      ―¿Él es engreído?


      ―No.


      ―¿Entonces? Quizás es como tú.


      ―Espero que no. ―Vanessa sonrió― ¿Piensas que debería darle una oportunidad?


      ―¿Por qué no? Si no lo haces, algún día lo lamentarás.


      ―¿Podrías echarme las cartas? Realmente no quería pedírtelo, pero me gustaría saber,… Bueno, olvídalo.


      ―Claro que puedo echarles un vistazo por ti. Solo tienes que tener algo muy claro: ¿Quieres escuchar la respuesta si resulta que no pasará nada entre vosotros? ¿Estás de acuerdo con eso? Ya lo has visto por mí, a veces no es bueno saber el futuro.


      Vanessa frunció el ceño y luego me miró.


      ―Sí, estoy de acuerdo. Prefiero saber si debería intentarlo con él.


      


      Contemplé las cartas que se hallaban ante mí. Las había dispuesto en Cruz Celta, lo que significaba que en medio había una carta rodeada por arriba, por debajo, por la derecha y por la izquierda, por cuatro más. Estas cinco cartas conformaban la llamada cruz pequeña. A la derecha de la cruz se sacaban cuatro cartas más que se disponían en una línea vertical que se empezaba desde abajo hasta arriba. Se referían al papel que desempeñaba el consultante, a personas ajenas implicadas en la relación, a las esperanzas y miedos implicados, y a lo que acontecería.


      ―Tendréis una relación. Una muy tormentosa, pero él tendrá que regresar a Inglaterra. Decidiréis llevar una relación en la distancia, pero no durará mucho. Un año y medio más o menos.


      ―¡Mierda!


      ―Si de verdad lo quieres, puedes cambiar lo que sucederá. Solo depende de ti, puedes cambiar tu posición actual. En la suya no puedes influir. Ese es el problema de las cartas en una relación. Puedes cambiar tu parte de los acontecimientos, pero no la suya.


      ―De acuerdo. ―Vanessa tamborileó a un ritmo frenético con su pie en el suelo― Tenías razón. ―Suspiró― Había esperado otra respuesta. Algo así como que seríamos felices hasta el final de nuestros días.


      ―La posibilidad de un cambio siempre está presente. El tarot nos muestra solo lo que pasará si no se cambia nada.


      ―Entonces, ¿hay esperanza de que una relación con Lex dure más tiempo?


      ―Sí ―admití titubeante.


      ―¿Por qué no crees que pueda pasar?


      ―Porque soy una persona. ―Reprimí una sonrisa― Siempre es más difícil influir en lo que pasará que obtener lo que se desea.


      ―Eso puedo imaginármelo. ―Vanessa se levantó― Tengo que pensar en ello. Quizás no es mala idea que me aclare sobre lo que realmente quiero.
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        Miércoles


        10 de Espadas


        Ruina/Perdición. ¡Odio esta carta!

      


      


      ―Tengo que escribir un trabajo para exponer sobre un tema del que no tengo ni idea. ―Iba de un lado a otro de mi habitación como Vanessa el día anterior―. Es mi ruina ―añadí.


      ―¿De qué trata? ―preguntó Lex que se había puesto cómodo en mi sofá. El mueble todavía estaba dispuesto a modo de cama, las sábanas revueltas eran testigo de lo que hacía pocos minutos había sucedido allí. Mientras tanto yo me había vestido.


      ―No tengo ni idea. ―Me senté al lado de Lex en el sofá y me deje abrazar por él.


      ―¿De qué asignatura tienes que dar la charla?


      ―Economía Política, pero no algo en su forma teórica y aburrida, sino de las fórmulas, de las que no entiendo ni una.


      ―Eso es sencillo. Muéstrame tus apuntes.


      ―Los apuntes de Vanessa ―lo corregí―. Soy demasiado tonta para tomar notas, porque no entiendo nada de lo que habla el profe. ―Me levanté y volví al poco rato con una carpeta― Toma, haz lo que quieras.


      Lex hojeó la carpeta… Luego alzó la vista.


      ―¡Esto es muy sencillo!


      ―Sabía que dirías eso. Todo el mundo lo entiendo, menos yo.


      ―Ven aquí. ―Lex dio unos golpecitos en el sofá a su lado― Te lo explicaré. No es difícil.


      Dos horas después sucedió el milagro. No solo sabía de qué debía dar la charla, sino que entendía las fórmulas que tan complicadas me habían parecido. Lex tenía razón. No era para nada difícil, solo lo parecía.


      Lancé el clasificador en la mesita del café y me acurruqué al lado de Lex.


      ―Gracias por tu ayuda.


      ―No hay problema. Para algo tenían que servir mis estudios ―dijo Lex. Levantó una mano y recorrió el contorno de mis labios con ella. Al poco rato nuestras ropas volaban en todas direcciones.


      


      ―Maldita sea, aun tengo que poner al fuego el agua para la pasta y hacer la salsa. ―Me levanté de un salto de la cama. Quizás no había sido buena idea convencer a Lex de hacerlo otra vez.


      ―¿Puedes volver a convertir en sofá en una cama?


      Lex me miró y alzó una ceja.


      ―Sabes lo que quiero decir. Al revés naturalmente. Convertir la cama en sofá.


      ―No te preocupes. Dijiste que Vanessa vendría en una media hora.


      ―Sí, pero le prometí que lo tendría todo listo. Luego tiene que ir a Yoga.


      ―De acuerdo. ―Lex se levantó, se vistió y retocó el sofá. Al poco sonó su móvil― ¿Sí? ―respondió. Luego empezó a pasear de un lado a otro y―. Hmmm. ¿Es eso realmente necesario? ―y― De acuerdo, si es así ―dijo.


      Un mal presentimiento me embargó. Lex me había dicho que muy de vez en cuando tenía que pasar tiempo en la oficina. Cuando el servidor causaba problemas o cuando una base de datos caía.


      ―Jana, lo siento. Tengo que irme. Nuestra base de datos más importante está fuera de línea. ―Lex se acercó a mí por detrás y me rodeó con sus brazos― Tendréis que comer sin mí.


      ―¿No puedes ir más tarde a la oficina?


      ―Lo siento. No puede ser. Ya te he dicho que algo así puede suceder.


      ―Está bien. ―Intenté sonreír, pero no lo conseguí muy bien. Había esperado con tanta ilusión que llegara aquella tarde. Estaba segura de que los dos se iban a entender muy bien.


      ―Te lo compensaré. Te lo prometo. ―Lex me dio un beso y se dirigió a la puerta― Dile que lo siento ―gritó y luego se fue.


      


      ―¿Dónde está tu superhombre? ―fue la primera pregunta de Vanessa cuando entró en mi piso con una botella de vino tinto con toda la pinta de ser cara en la mano.


      ―Tuvo que irse. Una estúpida base de datos se ha caído. ―Hice una mueca― Precisamente hoy.


      ―Qué pena. Entonces tendremos que bebernos las dos solas el vino. ―Vanessa colocó la botella en la mesa de la cocina y se acercó a la zona de cocinado. Allí preparaba yo mi menú encima de dos fogones. Levantó la tapa de la sartén en la que burbujeaba la salsa― Huele bien. Comamos.


      ―La pasta aun no está lista.


      Vanessa se acercó a mí y me atrajo hacia sí.


      ―Eh, no estés tan triste. La próxima vez será.


      ―Me había hecho tantas ilusiones con esta tarde.


      ―Otro día será.


      ―Lo sé. Sin embargo es una pena. ―Suspiré y coloqué un colador en el fregadero― La pasta está lista ―anuncié.
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        Dos de copas


        Amor


        Esta vez no saco una segunda carta

      


      


      ―¿Has conocido a alguno de sus amigos o compañeros de trabajo? ―preguntó Vanessa mientras deambulábamos por la Marienplatz en dirección a Stachus. Mi amiga quería ir de compras. En lugar de pararse en los comercios de lujo, como había esperado, quería ir además a New Yorker, Zara y H&M.


      La acompañaba decidida a no gastar nada. No sería fácil, pero mi presupuesto para el mes ya estaba a punto de acabarse. Además, después del asunto de Susanna no había ofrecido ningún servicio de consulta de Tarot más. Lo que significaba que el próximo mes, financieramente hablando, no se presagiaba bueno.


      ―No, ¿por qué lo preguntas?


      ―Me resulta extraño. Solo estáis los dos juntos, casi no habéis salido después de la cita en la Paulaner.


      ―Sí, ¿y qué? No llevamos mucho tiempo juntos. Eso es normal al principio, primero se pasa tiempo los dos solos, y luego se conocen a los correspondientes amigos.


      ―Es cierto. A veces soy una paranoica ―dijo Vanessa y se paró abruptamente delante de un escaparate―. Tengo que tener esos zapatos ―dijo y señaló un par que costaban más de quinientos euros―. Vamos. ―Vanessa me agarró por el brazo y me arrastró tras de sí.


      Tardamos lo que parecieron tres años en dejar la tienda. En la muñeca de Vanessa se balanceaba una bolsa brillante. Aunque bolsa no era la expresión correcta para lo que en realidad era un bolso lacado en negro. Suspiré. A veces deseaba tener dinero, sobre todo cuando iba de compras con Vanessa.


      Seis horas más tarde yacía exhausta en mi sofá. Me dolían los pies tras la maratón por el centro de Munich. Vanessa se tomaba en serio las compras. Estaba segura de que habíamos entrado en todas las tiendas que habían entre Marienplatz y Stachus.


      Tenía que levantarme para ir a ducharme, porque Lex quería venir pronto, pero no hallé fuerzas para ello. «Solo un par de minutos…»


      El timbre me sacó de mis sueños. Por un instante no supe dónde me encontraba ni qué día era. Luego caí en la cuenta. ¡Maldita sea! Tenía que ser Lex.


      Me levanté de un salto y corrí a la puerta. En el pasillo me eché un vistazo al espejo. Un error. De un lado, mi pelo estaba aplastado contra la cabeza. Del otro, colgaban sueltos los rizos, que parecían no haber visto un cepillo. En mi mejilla se había quedado marcada la funda del sofá.


      ―Por favor, Dios mío, que no sea Lex ―murmuré. Una mirada a través de la mirilla confirmó que Dios tenía cosas más importantes que hacer―. ¿Quién es? ―pregunté sin embargo.


      ―Soy yo. Abre.


      ―¿Puedes volver en un par de minutos?


      ―Jana, ¿a qué viene eso? Déjame entrar.


      ―Estoy horrible.


      ―Eso me parece difícil.


      ―Créeme.


      ―Por favor, Jana.


      ―De acuerdo, pero saldrás gritando de aquí.


      Abrí la puerta, ladeé la cabeza para que no pudiera ver mi mejilla y di un paso hacia un lado.


      ―Te he echado de menos. ―Lex entró, levantó mi barbilla con su mano y me miró a los ojos. Luego se dibujó una amplia sonrisa en sus labios― Bonita marca ―opinó.


      ―Ya te había dicho que estaba horrible.


      ―Shhh. ―Lex me besó en la mejilla. Luego buscó mi boca. Al poco tiempo estaba contra la pared, le abracé con los brazos y empujé su cabeza hacia abajo.


      ―¿Y si continuáramos en la habitación?


      ―Buena idea. ―De mala gana me aparté de él y tomé la delantera― Primero tengo que ducharme. Fui de compras con Vanessa. El deporte de alta competición no es nada comparado con un día de compras con ella.


      ―Buena idea. Voy contigo.


      La ducha se prolongó. Cuando salimos del cuarto de baño, mi piel estaba arrugada y mi pelo colgaba revuelto en mechones sobre mi cara. Aquel era un día en el que definitivamente yo no mostraba el mejor aspecto. Desaparecí de nuevo en la habitación rebosante de humedad e intenté, con el secador y un cepillo, lograr algo que se pareciera a un peinado y no a un estropajo.


      ―¿Dónde te has metido tanto tiempo? ―Lex me tomó entre sus brazos cuando aparecí.


      ―Ya lo sabes. He intentado convertirme en persona en lugar de andar por ahí como un zombie que se ha metido en medio de una tormenta.


      ―Tú siempre me gustas. ―Lex me besó en el lóbulo de la oreja. Sus labios se perdieron por mi cuello. Me embargó una agradable sensación. Mi cuerpo entero lo deseaba.


      ―¿Lex? ―pregunté decidida a hablar con él, ya que hasta el momento no había podido aclarar mis pensamientos.


      ―¿Hmmm?


      ―¿Qué pasa con nosotros?


      Lex alzó la cabeza. ¿No podía continuar? Podíamos hablar a la vez que… o quizás no. Desde la conversación que había mantenido con Vanessa, no se me iba el tema de la cabeza. Nos veíamos cada día, pero no había conocido a nadie que trabajara con Lex o que fuera amigo suyo. No salíamos y nunca habíamos podido quedar con Vanessa.


      ―¿Qué debería pasar con nosotros? ―Lex comenzó a desabotonar mi blusa. Puse mi mano sobre la suya para detenerlo. «Estúpida idea ―gritó una voz en mi cabeza, pero la ignoré». De repente era mucho más importante averiguar qué pensaba sobre nosotros.


      ―¿Tenemos una auténtica relación o para ti es tan solo una aventura?


      Lex retrocedió.


      ―¿Tienes la impresión de que tenemos una aventura?


      ―No, pero no sé si quieres una relación sería o no. Sé que nos vemos cada día. Pero no he conocido a tus amigos y no salimos. Tampoco has conocido a Vanessa. Siempre parece que te surge algo más importante.


      ―¡Guau! Aguarda un instante. ―Lex alzó las manos a modo de defensa― Siento tanto como tú no haber conocido a Vanessa, pero en mi profesión no tengo un horario fijo. Eso lo sabes, no te lo he ocultado. ¡Mierda! ―Se sentó y se llevó las dos manos a la cara. Luego miró― No quería empezar nada contigo. Créeme. Al principio estaba decidido a evitarte.


      Se me hizo un nudo en el estómago. «No debía haber preguntado. Parece que quisiera ponerle punto final a esto». Como actuando por sí misma, mi intuición trabajaba queriendo averiguar si de verdad decía lo que pensaba.


      ―Hasta el momento ninguna relación ha sobrevivido a mi trabajo. Me había prometido mantenerme alejado de las mujeres hasta poder controlar mi horario. Hasta tener un trabajo que me permita también llevar una relación. Pero apareciste tú.


      Me senté a su lado en el sofá.


      ―¿Eso es bueno?


      ―No lo sé. Dímelo tú. Hasta el momento, una sola discusión significaba siempre el final.


      Respiré profundamente.


      ―Puedo vivir con tu horario de trabajo. También con que no salgamos apenas o con que aun no conozcas a mi mejor amiga. Pero quisiera saber lo serio que es todo esto para ti.


      ―¿Aun no te has dado cuenta? ―Lex me atrajo hacia sí― Estoy enamorado de ti ―susurró en mi oído―. Pase lo que pase, no olvides que te quiero.
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        Viernes


        Carta: El Ermitaño


        Alguien que es muy retraído y trabaja con la mente. Parece Lex, y me oculta algo, porque la carta está del revés. Maldita sea. ¿Es que sí hay otra mujer en su vida?

      


      


      ―¿Eso dijo? ―Vanessa saltaba de un lado al otro del sofá sentada en él junto a mí. La tarde anterior la había pasado sola porque Lex tenía que trabajar. Decidí ver mi película favorita y me acomodé provista de una bolsa de patatas fritas y una botella de vino tinto.


      Normalmente no bebo mucho, pero estaba viendo Dirty Dancing. Mientras seguía embobada el argumento como si viera la película por primera vez, tuve que agradecer que Swayze ya estuviera muerto. Muerto a la edad de cincuenta y siete años.


      Al principio, había abierto el vino para celebrar la confesión de amor de Lex. Luego llegó la película y el recuerdo de la muerte prematura del actor y, de repente, se me apareció en la mente la carta del Tarot. El 7 de Espadas, la profecía, nuestra relación tendría un final prematuro.


      No sé cómo sucedió, pero, de repente, estaba vacía la botella y yo algo más que un poco ebria. Lo que no era tan grave. Estaba en casa, en mi cama y me dormí después de la película. La resaca que aun tenía, me hizo lamentar cada una de las gotas bebidas.


      ―Habla más bajo. ¡Por favor! ―le rogué a mi amiga.


      ―No deberías haber bebido tanto vino.


      ―Lo sé no volveré a beber ni una sola gota ―lloriqueé.


      ―Necesitas un café.


      ―Ya me he tomado tres litros.


      ―No importa. Te haré uno. Cuando te lo hayas bebido, te sentirás como una persona nueva.


      ―Eso espero.


      ―¿No puedes alegrarte? ¡Te ha dicho que te quiere!


      ―Pero si me alegro. Pero de momento preferiría estar muerta.


      ―¿Lo dijo en serio? ―Vanessa apelaba con su pregunta a mis facultades. Sabía que podía sentir el campo energético de una persona.


      ―Sí. ―Mi sombrío estado de ánimo fue sustituido por una incipiente sensación de felicidad. Las palabras de Lex eran la confirmación de una interpretación errónea. ¿Por qué debería ser nuestra relación corta si nos queríamos?


      ―¡Eso es fantástico!


      ―¡Ay! ¿Tienes que gritar así? ―Me reí a pesar del dolor de cabeza. El entusiasmo de Vanessa me había hecho bien. Estaba bien compartir mi felicidad con alguien.


      Vanessa se sentó y me puso una taza en la mano.


      ―Bébete esto. ―Sonrió― Tienes que estar en forma para la clase de hoy.


      


      Fruncí el ceño cuando examiné exhaustivamente la carta que había sacado. Ya era bien entrada la noche y quería averiguar cómo me iría el fin de semana. O, más exactamente, qué me esperaba mañana.


      El hombre que aparecía ilustrado me recordaba a Lex. Las nubes alrededor de su cabeza eran el detalle que llamaba mi atención y que me habían conducido a interpretar que quería ocultarme algo. ¿Pero qué?


      ―No es otra mujer ―murmuré y le di un sorbo al café―. El Ermitaño no es alguien infiel. Es sincero, pero no lo dice todo siempre.


      Quizás me engañaba a mí misma. Mi intuición en lo que respectaba a Lex se hallaba totalmente confundida porque mis prejuicios, esperanzas y deseos interferían con ella.


      Sacudí la cabeza y me recosté en la silla. Los críticos del Tarot sostienen que la cartomante le pregunta primero al consultante para, en función de la información dada, poder dar una interpretación que el otro crea.


      Eso no es cierto. Al contrario, cuánto más sé de una persona, cuánto más unido emocionalmente estoy con ella, más difícil me resulta echarle las cartas. Cuando no conozco a nadie, puedo decir sin prejuicios lo que veo. En cuanto creo que estimo a una persona, interfiero en la interpretación, porque lo que pienso que el afectado haría o no haría se impone a mi intuición.


      Lex era un hombre que trabajaba con la mente y que muy a menudo se sentaba aislado en la oficina que tenía en su casa frente al ordenador y creaba programas. Probablemente las cartas solo decían eso.


      «Quizás deberíamos salir otra vez. Le propondré ir a Schwabing a un bar brasileño. Allí podríamos reunirnos con Vanessa».


      


      ―Lo siento, pero este fin de semana no puede ser. ―Lex parecía realmente contrariado. A pesar de ello, tuve que pensar en mi primera interpretación del Ermitaño. Me ocultaba algo. La cuestión era qué.


      ―Pensé que podíamos reunirnos con Vanessa en Schwabing en el Kalangos ―dije, sin embargo―. A eso de las once. Hasta tan tarde seguro que no tendrás que trabajar.


      ―Sí, tengo una videoconferencia con nuestra sede en Japón. Lo siento mucho, pero no puedo prometer nada. Lo intentaré, ¿de acuerdo?


      ―Está bien. ―Corté la conexión y me quedé mirando mi móvil como si él pudiera revelarme lo que de verdad sucedía. Lex sonaba sincero, pero la imagen del Ermitaño no se me quitaba de la cabeza.


      


      ―Entonces, enséñame al menos una foto suya para que sepa por fin cómo es ―dijo Vanessa que estaba de pie junto a mí en el Kalangos. Le dio un sorbo con su pajita a su Caipirinha. Yo bebía un Brasilian Sunrise y me di cuenta de que el alcohol ya se me estaba subiendo a la cabeza.


      ―No tengo ninguna foto suya.


      ―Jana, hace una eternidad que estáis juntos y, ¿no le has hecho una foto?


      ―Ya sabes cómo es mi móvil, con él solo puedo hacer llamadas. Y mi cámara digital nunca está cargada cuando la quiero utilizar.


      ―No tienes solución. ¿Y qué pasa con Lex? Seguro que él tiene un móvil normal.


      ―Sí, pero nunca se nos ha ocurrido hacernos una foto. ―Le oculté que una vez así había sido. Lex había prometido mandarme las fotos por correo electrónico, pero estas nunca habían llegado. Ahora, pensando en ello, el asunto me resultaba curioso. De acuerdo, todo lo relacionado con la técnica podía «desaparecer» alguna vez. A veces, algún correo electrónico mío no había llegado a su destinatario. ¿Pero las fotos de un móvil?


      ―Hola, Jana. ―Vanessa ondeó su mano delante de mi cara.


      ―Creo que no soporto tanto alcohol ―dije con una sonrisa torcida.


      ―¡Es tu primera bebida! Acabamos de empezar. ―Vanessa rebuscó en su bolso de mano. Luego me tendió su Smartphone― Toma, con esto le haces una foto mañana. Subirá automáticamente a Flickr y así podré verla en mi PC en casa. ―Sonrió― Aunque él la elimine del móvil.


      ―¿Te separas voluntariamente de tu móvil? ¿Cómo aguantarás veinticuatro horas sin él?


      Vanessa hizo una mueca.


      ―Será difícil, pero mañana por la tarde, eso como muy tarde, lo recogeré en tu casa. No importa si a esas horas ya estás con él en la cama o no.


      ―De acuerdo, si es tan importante para ti. ―Me guardé el aparato y le di un gran sorbo a mi coctel. Podía entender la curiosidad de Vanessa, yo también querría saber cómo era su nuevo novio, el inglés― ¿Qué ha pasado con Kevin? ¿Cuándo lo conoceré? Yo también siento la misma curiosidad que tú.


      ―Kevin está bien. ―Vanessa hizo girar su vaso entre las manos y le sonrió a un tipo que desde hacía un tiempo la miraba fijamente.


      ―¿Y eso significa?


      ―Nos vemos, pero hemos acordado que no es nada serio.


      ―Eso suena estúpido.


      ―¿Por qué? Tú misma dijiste que la relación no duraría mucho cuando me echaste las cartas.


      ―¿Y por eso has decidido no empezar nada serio con él? ―Con el dedo dibujé unas comillas en el aire para subrayar lo que pensaba de lo que decía― Vanessa, las consultas al Tarot muestran solo una predisposición. Te dije que si querías cambiar el futuro lo podías hacer, al menos en la parte que te corresponde, en la que tú misma puedes influir.


      ―Exactamente es lo que he hecho. He decidido evitar sufrir por un corazón roto más tarde y, en lugar de eso, concentrarme en pasármelo bien.


      ―¿Tienes miedo de correr el riesgo?


      ―No, pero veo en ti a lo que conduciría. Constantemente hablas de que de cualquier modo vuestra relación no durará mucho. Tienes miedo de que termine antes de que haya empezado. No necesito algo así.


      Las palabras de Vanessa me sentaron como un puñetazo en el estómago. Tenía razón. Si aquel mismo día no hubiera sacado el Ermitaño, hubiera creído en Lex. Pero así sospechaba que algo más se escondía detrás de sus palabras. Pensaba que me ocultaba algo a pesar de que no había indicios para suponerlo. Ni uno solo, excepto las cartas, que me hacían pensar así. Sin embargo, al echarle las cartas, había impedido a mi amiga que entablara una relación que quizás pudiera haber sido muy bonita.


      ¿Para qué todo? ¿Para qué preguntar al Tarot cuando a causa de la respuesta se impedía vivir la vida?


      


      ―Lex ―grité sosteniendo la cámara en alto. Lex salía en ese momento del baño. A pesar de que estábamos a mitad de la noche, se había querido duchar. No había acudido a nuestra cita en el Kalangos. Sin embargo, más tarde, cuando ya había llegado a casa, se presentó delante de la puerta de mi casa.


      Estaba cansada pero decidida a realizar la foto prometida. Vanessa no aguantaría mucho sin su móvil.


      Lex levantó la vista para mirarme. Eché la foto, como le había prometido a Vanessa.


      ―¿Qué es eso? ―Lex frunció el ceño― ¿Desde cuándo tienes un Smartphone?


      ―Es de Vanessa. Quiere saber de una vez cómo eres, por eso me lo ha dejado.


      ―¿Qué pasa con la foto?


      ―Nada. ¿Qué debería pasar? La verá en internet, sube automáticamente a Flickr.


      ―¿Subes una foto mía en ese servicio de la red sin preguntarme?


      ―¿Qué hay de malo?


      ―No quiero. Si me lo hubieras preguntado, lo sabrías. Durante unos años tuve problemas con una acosadora. Desde entonces no hay nada mío en internet.


      ―Lo siento. La borro enseguida, lo prometo. ―Empecé a teclear frenéticamente en el Smartphone.


      ―Jana, no es tan malo. ―Lex se aproximó a mí y me cogió del brazo― Siento haber reaccionado tan violentamente, pero hago todo lo posible por no dejar ninguna información mía en internet.


      ―Informaré a Vanessa. La borrará enseguida. Te lo prometo.


      ―De acuerdo. ―Lex me dio un beso y sonrió― Al menos ya hemos satisfecho su curiosidad.
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        Lex

      


      


      Fui un idiota.


      Más que eso. Un completo idiota.


      No es solo que haya vuelto a ver a Jana. No, además me dejo fotografiar por ella.


      Me comporto como un principiante. O como alguien que deseara la muerte.


      En lugar de concentrarme en mi trabajo, corro sonriente por ahí y olvido todas las medidas de precaución. Ahora hay una foto mía en internet y no tengo control alguno sobre ello.


      El saco de boxeo se balanceaba de un lado a otro. El gancho del que colgaba chirriaba ligeramente. A parte de eso todo a mi alrededor estaba en silencio. Jana estaba en la universidad.


      El sudor goteaba en el suelo. Retrocedí un paso. Cuando estaba furioso no había nada mejor que un poco de boxeo, pero hoy no me hacía efecto. Los pensamientos daban vueltas en mi cabeza. Me imaginaba varios escenarios posibles. ¿Qué pasaría si las personas equivocadas vieran esa foto? ¿Qué pasaría si alguien me viera junto a Jana?


      Mi vida privada amenazaba con hacerse pública.


      Me di la vuelta, me puse mis zapatillas para correr y me dirigí al Isar.


      Justo cuando corría a lo largo del río caí en la cuenta de que había olvidado comprobar el monitor.


      ―¡Idiota!


      Corrí más rápido. Pero no había ninguna salida.


      La sonrisa de Jana cuando le dije que la quería no se me quitaba de la cabeza.
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        Lunes


        La Muerte


        Eso no es bueno. Eso no es bueno. Eso no es…

      


      


      «¿Dónde se ha metido? ―Iba de un lado a otro de la habitación». Aquella tarde Lex quería como siempre pasar por casa después del trabajo. Pero ya eran las diez. A pesar de que revisaba el móvil sin descanso, y ya le había mandado dos mensajes, no tenía noticias de él.


      ―Quizás su móvil está descargado. Seguro que tiene otra maldita conferencia telefónica con la oficina de Japón ―dije en voz alta rompiendo el silencio. A pesar de ello, aquel pensamiento no me tranquilizó. Hasta el momento siempre me había avisado cuando se quedaba hasta tarde en el trabajo.


      ―Tiene que ser una urgencia ―murmuré y me dejé caer en una silla. La Muerte se me aparecía en la mente.


      «Quizás ha tenido un accidente de tráfico. Quizás haya que tomarse esta vez la carta en sentido literal».


      Tecleé frenéticamente en mi ordenador. Significado de la «La Muerte» en el Tarot, gogleé. Naturalmente que conocía el significado de todas las setenta y ocho cartas de una baraja de Tarot. Siempre les decía a los consultantes que el Tarot no podía predecir la muerte de nadie, porque estaba relacionado con el alma inmortal. Pero, eso era mentira. Determinadas combinaciones mostraban claramente que alguien moriría. Lo estúpido era que no había sacado una segunda carta.


      Escaneé los resultados de Google. «La Muerte significa un cambio», «La ruptura con el anterior…» Bla bla bla… Todo eso lo sabía.


      ―Estupideces. ―Cerré mi navegador y me di la vuelta en la silla para ponerme de espaldas al escritorio― Tiene una urgencia. Eso es todo. Mañana nos reiremos de esto. Después de que le haya retorcido el cuello.


      Me levanté y fui al baño. Me iría a la cama, dormiría y le preguntaría mañana a Lex por qué al menos no me había podido hacer una breve llamada.


      


      El móvil, que estaba al lado de mi cama en una pequeña mesita de noche pitó. Al fin. Lex me había enviado un mensaje.


      Sonreí cuando cogí el aparato, ya lo había perdonado antes de leer el texto del mensaje, me sentía tan aliviada de poderlo escuchar.


      «Tengo que terminar con esto».


      Fruncí el ceño cuando leí las cinco palabras. ¿Qué quería decir? ¿Con qué tenía que terminar?


      Entonces comprendí.


      Poco a poco.


      Lex terminaba con nuestra relación.


      Sin explicaciones.


      Por SMS.


      Con cinco palabras que no aclaraban nada, más que todo había terminado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            24

          

        

      

    


    
      
        Lex

      


      


      Me quedé mirando el oscuro curso del Isar, como si pudiera revelarme qué debía hacer. En mi mano el móvil en el que había grabados dos números. El de mis padres y el de Jana.


      Mi coche no estaba aparcado muy lejos. Solo un par de pasos siguiendo la orilla del río hasta las plazas de aparcamiento que lo flanqueaban. Me disponía a abandonar la ciudad. En el maletero mis pocos efectos personales. Los muebles los había abandonado. De todos modos no había muchos.


      Ahora solo quedaba una cosa por hacer para poner fin a mi conexión con Munich definitivamente. Tenía que deshacerme del móvil.


      Para eso no tenía que haber viajado hasta aquí. Podía igualmente haberlo destrozado y tirado a la basura. No era la primera vez que liberaba un aparato de toda la información grabada y lo convertía en chatarra.


      Sin embargo, aquí estaba. Para tirar el maldito aparato en el Isar. Antes destrozaría la tarjeta SIM. El agua se encargaría del resto.


      ¿Por qué, sin embargo, aun estaba allí de pie con él en la mano?


      ¿Por qué no lo tiraba de una vez al río?


      ―Idiota.


      Me di la vuelta y caminé pisando firmemente la hierba de vuelta a mi coche.


      «Si este aparato cae en las manos de alguien, encontrará a Jana».


      Este pensamiento hizo que me detuviera. Me di la vuelta.


      De nuevo me hallaba de pie ante el Isar. Miré al agua como si pudiera revelarme los secretos del mundo. O, mejor aun, como Jana, predecir el futuro. Por un instante permanecí inmóvil.


      Alcé el brazo decidió a tirarlo.


      No sucedió nada.


      ―Maldita sea.


      Me senté en una piedra y empecé a presionar el teclado como un loco.


      Pasaron casi dos horas en las que introduje más de cien números. El del Servicio de Emergencia, tiendas de flores, librerías. Todo lo posible. Algunos eran reales, muchos inventados. Enterrado en aquella marisma quedaba el teléfono de Jana. El único que importaba.
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      ¿Quieres saber cómo continúa la historia de Jana y Lex? Abónate a mi Newsletter gratuita y recibirás automáticamente un aviso cuando la segunda parte No beses nunca a tu ex esté a la venta en e-book.


      Newsletter: http://eepurl.com/c3hVQv

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca del Autor

          

        

      

    


    
      Birgit Kluger comenzó a escribir novelas hace ya más de dos décadas, sin embargo, en los dos últimos años ha empezado a dedicarse seriamente a esta pasión. Esta trotamundos ha vivido en Mallorca, en EE.UU y el las Seychelles y ahora vive en el sur de Alemania.


      Si quiere saber más de la Autora, puede encontrarla en internet en la siguiente dirección www.birgitkluger.com. Además la encontrará también en Facebook www.facebook.com/birgit.kluger donde publica las novedades de sus libros.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Tus Libros, Tu Idioma

          

        

      

    


    
      Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


      Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


      Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo. Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: www.babelcubebooks.com


      


      Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


      


      Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


      


      ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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